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INTRODUCCION
E l l u g a r  d e l  h a l l a z g o
A unos 160 kilómetros (unas 100 millas) al oeste 
de la ciudad de Buenos Aires y sobre la línea del fe­
rrocarril llamado Sarmiento, se encuentra situada la 
ciudad de Chivilcoy, cabeza de partido del mismo 
nombre. Fundada en 1854,1 recibió pronto el im­
pulso de nativos y extranjeros, quienes convirtieron 
el agreste pueblecito en una progresista zona agríco- 
la-ganadera. Avanzada de la civilización sobre el 
malón indígena, además de fuente riquísima de ce­
reales y ganado, llegó a ser pronto un centro alerta 
de cultura.2 Inmediatamente tuvo escuelas, socie­
1 Para la historia de Chivilcoy hemos utilizado: M auricio 
Birabent , Chivilcoy. La región y las chacras (La Plata, Argen­
tina [Publicaciones del Archivo Histórico de la Provincia de Bue­
nos Aires. Serie: Contribución a la Historia de los Pueblos de la 
Provincia de Buenos Aires, X I X ] ,  Taller de Impresiones Oficiales, 
1941). Refundición de El pueblo de Sarmiento (1 9 3 8 ) ,  del mismo 
autor.
2 Julio C. Battaglini, Chivilcoy  (Mercedes, 1908);  W el- 
lington  F. Z erda, "Orígenes de la Iglesia Mayor de Chivilcoy",
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dades de beneficencia y de asistencia social, iglesia, 
biblioteca pública, teatro, salas de conferencias, pe­
riodismo, escritores, poetas. Todo cuanto fuera nece­
sario para que la pampa se cultivara y Chivilcoy se 
erigiera en pueblo modelo para los designios de la 
pasión civilizadora de Sarmiento.3 Los archivos ofre­
en La Razón, Chivilcoy, 25 de Mayo de 1945; Chivilcoy, Organo 
del Centro de Amistad y Cultura "Chivilcoy” de Buenos Aires, 
Año VI, Núm . 27, 22 de octubre de 1954. Número especial dedi­
cado al Centenario de la Fundación de Chivilcoy. En este número 
véase: A rturo S. García Sa n  abría, "Chivilcoy en el arte y sus 
poetas” ; A lfredo A. Roggiano , "Aportaciones de Chivilcoy al 
modernismo hispánico” ; Jesús García de D iego, "Cien años de 
tinta de imprenta. Indice de extraordinarias inquietudes es la his­
toria del periodismo chivilcoyano”, y Q u iÑetrÚ, "El teatro na­
cional tiene edad anterior al Juan Moreira  de Chivilcoy” . La 
reconstrucción más completa de la vida cultural de Chivilcoy se en­
cuentra en El Pueblo de Sarmiento, de M auricio Birabent , libro, 
además, de evocación poética bellamente escrito. El profesor 
Ru b é n  Ben ít e z , de la Facultad de Filosofía y Letras de la U n i­
versidad de Buenos Aires, hijo de Chivilcoy y excelente poeta, 
acaba de darnos una viva evocación de la función teatral de 1886, 
en la que se estrenó el Juan Moreira, drama de Gutiérrez-Po- 
destá, en Una histórica junción de circo (Universidad de Buenos 
Aires, Departamento Editorial, 1 9 56).
3 D omingo  Fa ustino  Sarmiento  tuvo verdadera pasión por 
Chivilcoy. En sus Obras. . . consagra centenares de páginas a este 
su pueblo ideal, cuyo trazado delineó tomando como modelo las 
ciudades norteamericanas. U n  estudio completo de la preocupación 
de Sarmiento por Chivilcoy daría material para un grueso volumen. 
Sólo conocemos dos trabajos al respecto: Una serie de conferencias 
pronunciadas en Radio Cultura de Buenos Aires por el profesor 
Jacinto  V . Ca venaghi, en 1938, y publicadas en La Razón de 
Chivilcoy, de ese año (varios números), con el título de: "Una 
obsesión de Sarmiento: Chivilcoy”, y el más preciso trabajo del 
historiador M auricio B irabent , "Los dos amores de Chivilcoy”, 
en Sarmiento. Cincuentenario de su muerte (Buenos Aires: Publi­
cación de la Comisión Nacional de Homenaje a Sarmiento, 1939, 
tomo I ) .  En cuanto a las relaciones de Sarmiento con Estados 
Unidos de Norteamérica, véase el trabajo de Federico de O n ís , 
"Sarmiento y los Estados U nidos” , en España en América. Edicio­
nes de la Universidad de Puerto Rico, 1955, pp. 140-150 [es de 
1930, pero inédito hasta ser incluido en dicho volum en].
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cen al investigador cantidad inapreciable de docu­
mentos que dan testimonio de esa fértilísima vida 
cultural —tanto como lo era la tierra que la susten­
taba4— y que firman figuras ilustres de la historia 
argentina, como Juan María Gutiérrez, Bartolomé 
Mitre, Domingo Faustino Sarmiento, Valentín Alsi- 
na, Nicolás Avellaneda, Luis L. Domínguez, entre 
otros. Fueron sobre todo Sarmiento y Mitre quienes 
dieron al naciente pueblo pampeano los medios en­
tonces a su alcance para convertirlo en granero ejem­
plar y "escuela-modelo” que sirvieran para implantar 
las ideas de progreso de que estaban imbuidos dichos 
estadistas. En 1866—a doce años de su fundación— 
Chivilcoy tenía más de 12,000 habitantes y una línea 
de ferrocarril, terminada ese mismo año, que la unía 
a la metrópoli bonaerense. El poeta Luis L. Domín­
guez, bien conocido por su popular canto a "El 
ombú”, exalta esta zona de porvenir en versos que 
no merecen ser olvidados:
4 C a r l o s  O r t i z  consagró poéticamente esta fecundidad chi- 
vilcoyana en su libro El poem a de las miéses ( 1 9 0 2 ) ,  precursor 
de la "Oda a los ganados y las mieses”, de Odas seculares (1 9 1 0 ) ,  
de Leopoldo Lugones, así como Las rosas del crepúsculo (1 8 9 9 )  de 
C. Ortiz es precedente indudable de Los crepúsculos del jardín  
(1 9 0 5 )  de L. Lugones. Véase: A l f r e d o  A. R o g g i a n o , "El mo­
dernismo en la Argentina y Carlos Ortiz” , en La Razón, Chivilcoy, 
l Q de junio de 1950; Id e m , "Un cincuentenario inadvertido” [el de 
Las Rosas del crepúsculo], en La Razón, Chivilcoy*, 9 de abril 
de 1950.
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CHIVILCOY 
(Paisaje)
Por Luis L. Domínguez
Numera uestra canto 
(Geórgica, L. i )
Iba yo atravesando
los incultos pastales de la Pampa
de lejos divisando
los ranchos donde acampa
el paciente pastor con su ganado;
mi vista por doquier iba encontrando
las flores y gramíneas del desierto,
cuando de pronto a la distancia advierto
un dilatado monte
que cerraba a mi frente el horizonte.
Aquélla era la entrada 
de una ciudad flamante.
Tendíanse a mis lados y adelante 
extensas alamedas
de verdes sauces y álamos plateados,
bordeando las veredas
como entreabiertas filas de soldados.
Y de los bosques llenos de verdura, 
cubiertos de rocío, 
salía una aromática frescura 
que templaba los fuegos del estío.
http://ir.uiowa.edu/uissll/
Los blancos edificios 
resaltaban sobre el verde follaje, 
y al sentir el estruendo del carruaje 
que pasa por sus puertas, 
miran por los resquicios, 
o asoman por las verjas de las huertas 
sus alegres semblantes 
lindas doncellas, frescas y elegantes.
¡Santa hospitalidad! El egoísmo 
tu culto derribar intenta vano; 
te he contemplado en Chivilcoy yo mismo 
recibiendo al viajero como hermano.
Diez años ha, los bárbaros Ranqueles 
aquí mismo encendieron sus fogones, 
y en derredor sentados o tendidos 
agitaban sus ánimos crueles 
haciendo, entre espantosos alaridos, 
lúgubres narraciones 
de feroces matanzas y malones.
Hoy la cruz en los aires se levanta 
donde ayer se alojaban los salvajes.
Y en los mismos parajes
la Escuela enseña y el Teatro encanta.
¡Victoria del progreso! Sí, victoria
ante la cual me inclino
como ante los laureles de la gloria
que lidiando ganó el brazo argentino.
Mañana el hilo eléctrico 
que lleva el pensamiento
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con mayor rapidez que la del viento 
llegará a este lugar; y estrepitoso 
por el mismo camino 
vendrá el vapor, viajero infatigable.
Entonces, pueblo hermoso,
en vuelo incalculable
irás al porvenir más venturoso.
Hijos de Chivilcoy, vuestro destino 
lleváis en el arado
con que rompéis la tierra que ya es vuestra!
Sea ella la palestra
en que el rigor mostréis de vuestro brazo
y pues vuestro sudor la ha fecundado,
vivid en su regazo
como vive la esposa con su amado,
constantemente unidos
y a la ley del trabajo sometidos.
Cubra la espiga de oro 
estas ricas y vírgenes llanuras.
Y miles de pastores hagan coro 
cuando cantéis al Dios en las alturas 
himnos de gratitud por estos dones 
que vertió en vuestro suelo; 
porque son dones que dispensa el cielo 
las espigas, las frutas, los vellones.5
5 Este poema fue escrito en 1865. El autor era entonces M i­
nistro de Gobierno de Buenos Aires. Fue a Chivilcoy, acompañan­
do al Gobernador Saavedra, para • instalar la primera estación de 
ferrocarril. Se publicó en El Tribuno, Chivilcoy, el 7 de febrero 
de 1918. En el mismo viaje fue el ex-Gobernador Pastor S. Obli­
gado, en cuyas Tradiciones argentinas, sexta serie (Buenos Aires, 
1905), incluye una -interesante evocación de Chivilcoy.
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El año de 1866 es una fecha memorable para 
Chivilcoy, no sólo porque ese año, con la inaugura­
ción del ferrocarril, fue consagrado a la vida culta 
en un discurso del brillante escritor y estadista Nico­
lás Avellaneda, sino porque desde ese momento pa­
saba a ser el pueblo elegido para celebrar en él los 
actos de mayor importancia de la vida ciudadana del 
país. El publicista Santiago Estrada, que llegó a Chi­
vilcoy como acompañante de la Asociación Protecto­
ra de los Inválidos de la Guerra [la del Paraguay}, 
da cuenta de cómo se "inauguraron en este pueblo 
[Chivilcoy] las lecturas públicas, introduciendo en 
la campaña de Buenos Aires por primera vez este 
sistema de iniciar al pueblo en los conocimientos mo­
rales y sociales que forman el mejor patrimonio del 
hombre de las ciudades”.6 "Más tarde acompañé 
—agrega—, también con otra lectura, a la ilustrada 
dama que concibió la feliz idea de dotar a este pue­
blo de una Biblioteca,7 destinada a esparcir perenne­
mente la luz de la verdad y de la ciencia”. La "ilus­
trada dama” era Juana Manso,8 quien visitó a Chivil-
6 Sa n t i a g o  E s t r a d a , "Fundación y progreso de Chivilcoy”, 
en Revista Argentina, Buenos Aires, tomo I, 1868, pp. 320-321.
7 Para la historia de la Biblioteca de Chivilcoy, ver B ir a - 
b e n t , El pueblo de  Sarmiento, p .  155 y sigs. La Biblioteca fue 
fundada por Juana Manso en 1866. Véase: Fundación y progreso  
de Chivilcoy (Buenos Aires: Imprenta de la Nación Argentina, 
1866) y Biblioteca Popular de Chivilcoy. Segunda Publicación 
(Buenos Aires: Imprenta, Litografía y Fundición de Tipos a V a­
por, 1872). N o  he podido ver la "Publicación Primera” de la mis­
ma Biblioteca, de que se da noticia en la p. 70 de la "Segunda 
Publicación” que citamos.
8 Véase B i r a b e n t , El pueblo de Sarmiento, pp. 1 6 5 -1 8 7 .  
También: M a r ía  M .  d e  l a  V e g a , La maestra hist ófrica, y  M a ­
r ía  V e l a z c o  y  A r i a s , Juana Manso, citadas por Birabent.
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coy el i i  de setiembre de 1866 y en un discurso de 
circunstancia afirmó: "Chivilcoy es el primer pueblo 
de Sud América donde tiene lugar una lectura sobre 
educación, y lejos de dispersarse a su anuncio, ha 
pagado por oír”.9 Allí, en el pequeño teatro privado 
de Augusto Krause— pioneer que llevó también el 
primer piano a Chivilcoy—, la insigne educadora 
amiga de Sarmiento propuso la creación de una bi­
blioteca popular que llevara el nombre del genial 
autor del Facundo. Sarmiento, por supuesto, en carta 
.a Krause desde los Estados Unidos de Norteamérica, 
queda unido a este acto trascendental para la historia 
democrática de nuestra cultura.10 El 10 de noviem­
bre de 1866 se concretó el proyecto de la señora 
Manso y la biblioteca quedó inaugurada con 144 li­
bros que ella donó. Fue aquélla la primera biblioteca 
pública popular creada en la Argentina y acaso la 
primera de este tipo en Sudamérica. En 1867 la bi­
blioteca se enriqueció con libros de donación particu­
lar, otros adquiridos por suscripción, una donación 
del gobierno de Buenos Aires y otra del escritor 
Marcos Sastre. En 1868 expira la presidencia de Mi­
tre y Sarmiento asciende a la primera magistratura. 
Sarmiento, que ya había visitado la zona como bole- 
tinero del Ejército Grande en 1852, y en 1867 como 
Jefe del Departamento de Escuelas por él creado, 
para anunciar en un célebre discurso que durante su 
presidencia—de ser elegido— se propondría hacer 
"cien Chivilcoi en toda la República”, llega ahora
9 En Anales de la Educación Común, tomo IV.
10 En B ir a b e n t , El pueblo de Sarmiento, p. 155.
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con el fin de asegurar a sus moradores que llevará a 
la práctica tan magno programa. En ese mismo año 
se crea una Escuela Superior de Varones destinada a 
completar el plan de educación común de las escue­
las primarias y la primitiva Escuela-Modelo, y poco 
después una entidad denominada "Orfeón”, que va 
a dar un singular impulso a las actividades teatrales 
del lugar.
La visión de Sarmiento, Mitre y Avellaneda hi­
cieron de Chivilcoy un pueblo ejemplar en medio de 
la pampa en agitada transformación. Ferrocarril, Es­
cuelas Modelo y de Enseñanza superior, Biblioteca, 
Teatro, "Ley de Tierras”, periodismo, música, poe­
sía; tal es el ambiente en donde se escribió y puso en 
escena la obra que ahora damos a conocer.
http://ir.uiowa.edu/uissll/
http://ir.uiowa.edu/uissll/
Manuel Domingo López Lorenzo nació en San­
tiago de Compostela (Galicia, España), el 18 de ma­
yo de 1842, según coasta en la partida de bautismo 
del mismo día, mes y año, cuyo texto damos a con­
tinuación:
D. Rafael Otero Figueiras, Cura Párroco de Sta. María 
del Camino, en la ciudad de Santiago de Compostela-
C e r t if ic a : Que en el libro VI de nacimientos y bau­
tismos de esta parroquia, al folio 73, vuelto, se halla 
la partida siguiente: Al margen: "Manuel Domingo 
López". Dentro: En dieciocho de Mayo de mil ocho­
cientos cuarenta y dos, yo, D. José María Tato, Tenien­
te Cura de las parroquias de Sta. Ma. del Camino y de 
Sn. Benito del Campo, en la ciudad de Santiago por 
el Sr. D. Antonio Acevedo y Hoces, Rector propio 
de ellas, bauticé solemnemente y puse los Santos Oleos a 
un niño que nació dicho día. Hijo de legítimo matri­
monio de Francisco López, su profesión Ebanista, na­
tural de Sta. Susana de esta Ciudad y de Juana Loren-
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zó, natural de Sn. Juan Apostol y vecinos de esta del 
Camino. Abuelos paternos Juan Francisco López, di­
funto, y María Antonia Rey, natural de esta Ciudad y 
la misma vecina de Sta. Ma. Salomé, en esta Ciudad. 
Abuelos maternos Fernando Lorenzo y Juana del Río, 
naturales de esta dicha Ciudad, aquel difunto y la Jua­
na vecina de la dicha del Camino. Pásele por nombres 
Manuel Domingo. Fué su madrina Dominga López, 
soltera, vecina de la dicha Salomé, tia del recien na­
cido, a la que advertí lo necesario. Y para que conste 
lo firmo con el Sr. Rector— Antonio Acevedo—José 
Ma. Tato. Rubricados.
En conformidad con el original citado se expide la 
presente certificación que se firma y sella en Santiago 
a Veintinueve de Noviembre de mil novecientos cin­
cuenta y seis. Firma: Dr. Rafael Otero F. Sello; Pa­
rroquia de Sta. María del Camino y San Benito del 
Campo. Santiago de Compostela.11
Manuel Domingo hizo sus estudios primarios en 
la ciudad de su nacimiento. Al concluirlos, sus pa­
dres lo destinaron a la carrera del sacerdocio. Con 
tal fin lo pusieron pupilo en un seminario católico
de Santiago de Compostela.12 Pero al joven le fal- 
-------—. «
11 Debo esta partida de bautismo a mi distinguido amigo, el 
Sr. Rector de la Universidad de Santiago de Compostela, Dr. Luis 
Legaz Lacambra, a quien se la solicité en agosto de 1956.
12 M. C a s t r o  L ó p e z , "D. Manuel López Lorenzo” , en El Eco 
de Galicia, Buenos Aires, Año IV, N úm . 139, 30 de agosto de 
1895; Núm . 140, 10 de septiembre de 1895; N úm . 141, 20 de sep­
tiembre de 1895, y Núm . 142, 30 de septiembre de 1895, dice 
que estudió en el Seminario Conciliar de Santiago de Compostela 
(¿el San Martín Piñario, jesuíta?). En el archivo de dicho semi-
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taba vocación religiosa. Fue sorprendido leyendo li­
bros que estaban prohibidos en el seminario. Asi­
mismo, sus profesores, no obstante considerarlo el 
mejor alumno en filosofía, lo encontraban demasiado 
díscolo. Además, escribía versos, no precisamente 
místicos, sino ardientes de pasión amorosa. Parece 
que en las vacaciones libres de su primer año de 
pupilato alternó el contacto con la naturaleza y cier­
tas aventuras sentimentales, motivos de su inspira­
ción. Fue reiteradamente amonestado y sus padres 
avisados de su conducta. El futuro escritor era ya un 
librepensador y se inclinaba por el libre examen en 
materia religiosa. Por tanto, abandonó el colegio ca­
tólico cuando cursaba el segundo año de teología. 
Contaba nuestro "liberado’’ poco más de 20 años 
de edad.13
nario figura un Manuel Lorenzo inscrito en 1830, quien, desde lue­
go, no es nuestro biografiado (esta información me fue enviada por 
el Dr. Luis Legaz Lacambra, Rector de la Universidad de Santiago 
de Compostela, en carta de 12 de julio de 1 9 58). En los datos 
que da el señor Castro López se basa la breve biografía que sobre 
nuestro autor figura en el Diccionario Bio-bibliográfico de Escri­
tores Gallegos, de A n t o n i o  C o u c e i r o  F r e i j o m i l , tomo II, p. 
310, que es la única obra dedicada a la literatura gallega en donde 
hemos hallado 28 líneas dedicadas a nuestro autor. Mi erudito 
amigo, el Dr. Ernesto D a Cal, profesor de la Universidad de N ew  
York, especialista en literatura gallega, portuguesa y brasileña, en 
carta del 24 de mayo de 1957, después de haber revisado la biblio­
grafía fundamental que trata de autores gallegos, me informa que, 
salvo el diccionario de Couceiro Freijomil, cuya referencia a López 
Lorenzo ya poseíamos, ninguna otra obra lo menciona. Lo mismo 
puedo decir de las historias de la literatura y del teatro español, y 
de las hispanoamericanas y argentinas más informadas.
13 Para poder completar mi información sobre López Lorenzo 
he consultado a las siguientes personas, a quienes expreso mi más 
profundo agradecimiento: Señora N é l id a  R. de  A s s a n d r i , domi­
ciliada en la ciudad de Córdoba, Argentina, dama de compañía y 
heredera de la segunda esposa de López Lorenzo, a quien visité en
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No hemos podido averiguar lo que hizo inme-
agosto de 1956; obtuve poemas manuscritos y valiosos datos perso­
nales, fotografías y referencias de otras personas que conocieron a 
nuestro autor; Eugenio  F. D íaz , domiciliado en Buenos Aires, 
anciano de alrededor de 90 años, pero de lúcida memoria, que fue 
alumno de López Lorenzo y director del diario El Tribuno  de Chi- 
vilcoy, fundado por el mismo Díaz en 1917. Me dio recortes de 
La campaña, primer diario de Chivilcoy, fundado en 1875 por M i­
guel Calderón y Carlos A. Fajardo, en el que colaboró López 
Lorenzo. Asimismo me prestó un ejemplar de la obra que ahora 
publicamos, cuyo texto es el que utilizo, debido a que el que posee 
la Biblioteca Popular "Antonio Novaro” de Chivilcoy (Ficha 4- 
86) tiene deterioros y raspaduras en el texto y carece de la tapa 
original, que ha sido sustituida por otra de encuadernación dura. 
Clovis Parel, escribano radicado en Buenos Aires, primo hermano 
de la segunda esposa de López Lorenzo. Me dio datos de interés 
sobre la personalidad de López Lorenzo como profesor y amigo. 
Fue alumno de él en Chivilcoy. Tiene actualmente (1 9 5 6 )  86 años 
de edad, pero conserva una excelente memoria. Me entregó una foto­
copia de su certificado de alumno de la Escuela Politécnica de Chi­
vilcoy, de 1879, firmado por López Lorenzo. Fernando  Storch , 
escribano del Consulado de España en Buenos Aires, quien no 
pudo hallar en los archivos de la Embajada de España en Argen­
tina ninguna referencia a López Lorenzo. Tampoco pude obtener 
datos en la Dirección de Inmigración de la Argentina. Eduardo 
A lbalat, gerente de la Sociedad Española de Chivilcoy, quien me 
facilitó un retrato de López Lorenzo, fundador de dicha sociedad. 
Eloísa G utiérrez, la diligente directora de la Biblioteca Popular 
de Chivilcoy, quien me prestó la obra de mi hallazgo, por ella 
desconocida, y me dio referencia de personas de Chivilcoy que re­
cordaban a López Lorenzo, como el Sr. Benítez, anciano de más 
de noventa años, Elena y Antonia Villarino, Elena Henry, Lola 
Victorica de García y Lola Blanca de Uslenghi. José Roggiano , 
mi hermano mayor, quien ha sido el más diligente colaborador mío 
para obtener datos y documentos del Archivo Municipal y de la 
Iglesia Mayor de Chivilcoy. M auricio B irabent , en cuyas con­
versaciones he confirmado datos que aquí doy. En su libro El pue­
blo de Sarmiento trata a López Lorenzo en las páginas 253-257, 
pero no menciona la obra por nosotros hallada. Jesús García 
de D iego, hermano de Vicente, el Director de la Biblioteca de la 
Real Academia Española, ex-profesor mío, poeta, novelista y sin 
duda la máxima autoridad en la historia del periodismo de Chivil­
coy. En La Razón, Chivilcoy, 24 de mayo de 1936, dedica un 
artículo a López Lorenzo como pedagogo. N o  menciona su obra 
de escritor.
http://ir.uiowa.edu/uissll/
diatamente después de abandonar el seminario.14 
Suponemos que se dedicó a juntar dinero trabajando 
en lo que fuera, con intenciones de alejarse de su fa­
milia y de su patria. Esto ocurrió probablemente en 
1864, fecha en que, según referencias de personas 
que lo conocieron, se habría embarcado para Argen­
tina y llegado a Buenos Aires.
Por entonces, dos periódicos españoles, La Es­
paña y El Imparcial Español, reflejaban la opinión 
de los peninsulares radicados en Buenos Aires. No 
he podido dar con este último. En cuanto a La Es­
paña, publicado en la imprenta de Benito Hortelano 
y bajo la dirección de éste, desde 186415 se hizo muy 
notorio durante la guerra del Pacífico16 por sus en­
14 Se ha afirmado que López Lorenzo fue alumno de la 
Universidad de Santiago de Compostela. En los archivos de di­
cha Universidad figura un Manuel Francisco López Lorenzo, natu­
ral de Santiago, con solicitud de matrícula de primer año de lati­
nidad, en 1853, y certificado de que se incorporó y obtuvo la nota 
de "meritus” en 1856. Evidentemente no es nuestro biografiado 
(datos suministrados por el Rector de la Universidad de Santiago 
de Compostela, Dr. Luis Legaz Lacambra, en carta mencionada en 
la nota 1 2 ) .
15 N o  confundir con La España, de Enrique Arana ( h .) ,  que 
empezó a publicarse en 1871. G . G a l v á n  M o r e n o , en su libro 
El Periodismo Argentino  (Buenos Aires: Editorial Claridad, 1 9 44),  
en págs. 197 y 261, da a Benito Hortelano como director de El Es­
pañol , y en pág. 215, como director de La España. ¿Es un error o 
son diarios distintos? N o  he visto El Español.
16 La llamada "Guerra del Pacífico” fue iniciada por el dicta­
dor Prado, al hacerse cargo de la presidencia del Perú. Se alió con 
Chile y declaró la guerra a España. Ecuador y Bolivia se solida­
rizaron con las repúblicas hispanoamericanas. La escuadra espa­
ñola, a cargo del almirante gallego Méndez Núñez, bombardeó el 
puerto chileno de Valparaíso y marchó al Perú, donde bombardeó 
el puerto del Callao. La escuadra española fue resistida y el almi­
rante Méndez Núñez fue herido en combate. La escuadra se vio 
obligada a abandonar el bloqueo y a retirarse por el sur hasta M on­
tevideo. En 1871, la mediación de Estados Unidos de Norteamé­
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conadas polémicas con El Nacional, La Tribuna, El 
Pueblo y Le Courier de la Plata. En La España em­
pezó a colaborar el inmigrante recién llegado y, co­
mo buen gallego dominado por la "morriña”, el 
recuerdo de su patria se apodera de él, se desahoga 
en versos sentimentales y escribe sueltos en defensa 
de su patria herida. Al año siguiente (1865) se pu­
blica La Razón Española, con igual propósito, pero, 
sobre todo, para promover una política de acerca­
miento entre España y las repúblicas del Plata, cuyas 
relaciones habían sufrido, desde comienzos del siglo 
xix, los profundos resentimientos propios de las lu­
chas por la independencia. Este periódico se convir­
tió en 1872 en El Correo Español y reflejó, mejor 
que los otros, la actividad española en Argentina. 
Para referencias vinculadas con nuestro autor nos ha 
sido más útil El Eco de Galicia, de do.nde hemos to­
mado datos con los que ahora tratamos de recons­
truir una aproximada biografía.
Sea porque López Lorenzo no ganara lo suficien­
te para vivir del periodismo, sea por la delicada si­
tuación del periódico que se debatía contra la prensa 
liberal de entonces, lo cierto es que el ex-seminarista 
se decidió a tentar fortuna en el comercio. Aceptó 
una invitación como socio de un negocio establecido 
en San Nicolás de los Arroyos (en el norte de la pro­
vincia de Buenos Aires) por un ciudadano norteame­
ricano. Poco duró esta asociación, debido, al parecer, 
a discusiones originadas entre el americano y el ga­
rica puso fin a la guerra mediante un tratado de paz firmado entre 
España y P erú  ( P e d r o  N o v o  y  C e l s o n , H istoria de la guerra 
de España en el Pacífico, Madrid, 1882).
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llego con motivo de los sucesos de la llamada "Gue­
rra del Pacífico”, en la que se denunciaba una no di­
simulada intervención de Estados Unidos. Según el 
señor M. Castro López, el fogoso gallego se retiró del 
negocio y del pueblo "sin esperar el balance necesa­
rio para recoger las utilidades que le correspon­
dían”.17
Otra versión, que hemos recogido de la tradición 
oral y que en parte confirma Castro López, aunque 
con fecha no coincidente con los hechos, nos da a co­
nocer que nuestro autor fue a Buenos Aires, tal vez 
solicitado por Hortelano, para confeccionar un ál­
bum conmemorativo de las luchas del Pacífico, con 
especial exaltación de la conducta del almirante ga­
llego Méndez Núñez, retirado ya de los puertos de 
Valparaíso y el Callao. López Lorenzo escribió con 
ese fin una serie de doce cantos alusivos y preparó 
la Corona poética o Cantares patrióticos a los héroes 
del Callao, que la comunidad española de Buenos 
Aires publicó en elegante volumen en 1866.18
Los datos biográficos que nos da Castro López,
17 En El Eco de Galicia , Núm . 141, 20 de septiembre de 1895.
18 M a n u e l  L ó p e z  L o r e n z o , Corona poética o Cantares pa­
trióticos a los héroes del Callao (Buenos Aires: Imprenta Españo­
la, Piedad 34, 1866). Librito de 70 páginas en 4 9, cuya impresión 
fue pagada por la colectividad española de Buenos Aires, gracias 
a la iniciativa de Benito Hortelano y al apoyo de la Sociedad Es­
pañola de Socorros Mutuos, fundada en 1857 y cuyo presidente era 
entonces el Dr. Toribio Ayerza (Véase: “Centenario de la Asocia­
ción Española de Socorros M utuos”, en La Prensa, Buenos Aires,
8 de diciembre de 1957). Es tradición que Benito Hortelano hizo  
un viaje a Montevideo, el 13 de enero de 1867, expresamente para 
entregar un ejemplar de dicha ‘'Corona” conmemorativa al almi­
rante Méndez Núñez, así como otros a diferentes jefes y oficiales 
de la escuadra en retirada mencionados en el álbum.
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así como las citas que hace de las obras de López Lo­
renzo, son harto imprecisos, A veces resulta imposi­
ble concertarlos con hechos que hemos comprobado 
documentalmente. Por ejemplo, dice Castro López 
que por entonces [¿cuándo? ¿en 1866?], estando en 
apremiante situación económica, D. Enrique Case- 
llas, un catalán establecido en el partido de Rojas 
(provincia de Buenos Aires), donde ejercía much, 
influencia, "le brindó con la dirección de la escuela 
de esa localidad; y he aquí al vate exseminarista y 
excomerciante convertido en pedagogo”.19 Luego 
afirma que en 1868, debido a la intervención en las 
luchas políticas, se vio obligado a trasladarse a Chi- 
vilcoy. Pero nosotros hemos hallado un expediente 
en el Archivo Municipal de Chivilcoy, de 1866, en el 
que López Lorenzo figura como escribiente. ¿Hay 
un error de fecha o habrá que explicar esta curiosa 
situación en conexión con su calidad de periodista ya 
al servicio de una militancia política partidaria? In­
tentémoslo.
En 1866, cuando el apuesto Manuel cumplía 
24 años de edad, tenía sus buenas relaciones en las 
altas esferas del periodismo y en los círculos sociales 
vinculados a la colectividad española. La situación 
política por que atravesaba España después de la 
Guerra de Africa (1859-1860), exacerbó el descon­
tento de los liberales contra la política reaccionaria 
de Isabel II, produjo el levantamiento de la marina 
y de casi la totalidad del ejército y terminó, con la re­
volución de 1868, declarando la expulsión perpetua
19 En El Eco de Galicia, N úm . 141, 20 de septiembre de 1895.
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de los Borbones y la proclamación de la República 
—luego del breve reinado de Amadeo de Saboya—, 
en 1873. Agréguese que en 1871 la intervención de 
Estados Unidos de Norteamérica obligó a España a 
concluir con sus pretensiones en el Pacífico, median­
te una paz desventajosa con Perú. En Buenos Aires 
la prensa oficialista era decididamente liberal y repu­
blicana. Después de Pavón (1861) el general Mitre 
había tomado las riendas del gobierno. López Loren­
zo, liberal y demócrata, se afilió a su partido. Ade­
más, contrajo enlace con Emilia Araujo, hermana del 
diplomático y poeta Rodolfo Araujo Muñoz, parien­
te de los Mitre y los Vedia y Mitre. La Argentina 
pasaba por un momento interno e internacional muy 
complejo y difícil. La guerra del Paraguay, la "cues­
tión capital” y la división de la opinión dirigente en 
dos partidos: el "nacionalista” (de Mitre, quien sos­
tenía la federalización de Buenos Aires) y el "auto­
nomista” (de Adolfo Alsina, quien era partidario 
del principio de integridad y autonomía de las pro­
yocias) hicieron tambalear la unidad nacional y pu­
sieron a Mitre en difícil situación. Las provincias se 
declararon en un verdadero estado de revolución in­
terna. Además, la decisión de Mitre de auspiciar un 
candidato oficial para sucederle en el mando, hizo que 
la oposición, integrada por bandos acaudillados por 
Sarmiento y Alsina, se unieran en una fórmula: Sar- 
miento-Alsina, que triunfó en las elecciones de 1868. 
Durante este lapso tan conmovido, Mitre necesitaba 
más y más de hombres de confianza y probada capa­
cidad para agitar la opinión pública. No resulta ex­
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traño, pues, que López Lorenzo haya recibido el nom­
bramiento en Chivilcoy, donde Mitre tenía amigos 
y parientes. Recordemos que en 1866 Mitre fue a 
Chivilcoy, con Avellaneda y otros altos funcionarios 
del gobierno y una comitiva especial de representan­
tes de la prensa metropolitana, para inaugurar el 
tramo de ferrocarril de Mercedes a Chivilcoy. Puede 
ser también que el director de La España haya dado 
a López Lorenzo la representación del periódico en 
tan importante acontecimiento. En todo caso, López 
Lorenzo habría viajado, junto con Varela y otros 
cronistas de renombre, en el mismo convoy que con­
dujo la ilustre comitiva a Chivilcoy. Una vez allí, 
bien pudo hacerse el arreglo, tantas veces repetido 
en las campañas políticas argentinas, de que una 
persona reciba un nombramiento en un pueblo y en 
acuerdo verbal entre el jefe del municipio y la máxi­
ma autoridad central, vaya a pueblos vecinos a ejer­
cer el periodismo y a pronunciar discursos por los 
candidatos del partido favorito. Todo esto es suposi­
ción, por cierto, pero no exenta de verosimilitud. 
En algún diario de la fecha tal vez podríamos encon­
trar la verdad. O bien en los registros del Consejo 
Escolar de Buenos Aires o del Archivo Municipal 
de Rojas se podría comprobar si fue en aquella loca­
lidad donde se inició como maestro en 1866 o en 
Chivilcoy en 1868. Quede, pues, esta duda y pase­
mos a registrar los datos concretos que hemos reco­
gido a partir de este momento.
Desde 1868 a 1874, López Lorenzo figura en el 
Archivo Municipal de Chivilcoy como maestro de
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grado de la Escuela Número 6, llamada entonces Es­
cuela Superior de Varones y dirigida por Salvador 
Pons. No fue López Lorenzo el director, como se ha 
afirmado varias veces. Inclusive sabemos su sueldo: 
500 pesos mensuales. Esta situación le daba cierta esta­
bilidad y, sobre todo, la posibilidad de dedicarse a su 
vocación de escritor y educador. Se radica, pues, en 
Chivilcoy, tal vez con su primera esposa, que falle­
ció antes de 1874, si recordamos que su libro de poe­
sías Flores del alma (Buenos Aires, 1874) está dedi­
cado a su memoria. Durante este período de su per­
manencia en Chivilcoy, la vida de López Lorenzo 
nos ha resultado más fácil de detallar gracias a que 
todavía viven (1956) sus ex-alumnos Eugenio F. 
Díaz, Máximo Benítez y Clovis Parel. Su obra, sin 
embargo, nos ha sido inasequible en parte, porque 
la persona que fue su depositaría, doña Mercedes 
Fernández de Pizzurno, hermana de Aquilino Fer­
nández, amigo íntimo y colaborador musical de 
López Lorenzo, falleció el 15 de agosto de 1956, 
es decir, el día anterior a nuestro contacto con sus 
familiares.
¿Qué hizo López Lorenzo en Chivilcoy? Todo 
lo que puede hacer un amante de la cultura, del arte 
y de las libertades humanas. Ante todo fue el maes­
tro admirado y respetado por una juventud que lle­
gó a ocupar importantes posiciones en la vida local y 
aun a trascender en amplios círculos de la vida ciuda­
dana y cultural del país.20 Era el maestro en el lato
20 Eugenio F. Díaz, Máximo Benítez y Clovis Parel, los tres 
alumnos supervivientes de López Lorenzo, me informaron que, ade­
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sentido del educador que descubre cualidades, las es­
timula, las orienta y promueve el desarrollo integral 
de la condición auténtica de cada personalidad. Afir­
maba su saber en la posibilidad de transmisión que 
aseguran las convicciones profundas y que determi­
nan la vida en el plano ético. De ahí su propio ejem­
plo diario de una conducta sin claudicaciones ni sub­
terfugios. No sé qué relación pudo tener con aquel 
extraordinario movimiento de liberación y afirmación 
humana que fue el krausismo español, pero cierta 
mente son los años de la prédica de Sanz del Río, 
Salmerón, Fernando de Castro y Giner de los Ríos 
en España y bien cabe suponer que nuestro autor los 
conocía, aunque más no sea por la resonancia que 
aquellos maestros tuvieron en la prensa hispana. Co­
mo ellos hacía de la cultura un acto de vida, de
más de ellos, fueron sus alumnos: la hija del fundador de Chivil- 
coy, Villarino, Calderón, descendiente de otro de los fundadores 
del pueblo, Trejo, Vivares, la señorita Henry, Villar y Cancelo. 
N o  lo fue el poeta Carlos Ortiz, que tenía 13 años cuando murió 
López Lorenzo, ni el poeta Leopoldo Díaz, que tenía unos 4 ó 5 
años cuando el maestro gallego llegó a Chivilcoy. Esto explicaría 
las diferencias de tono y estilo que se advierten como calidades 
renovadoras en los dos modernistas de Chivilcoy. Sin embargo, 
Carlos Ortiz le dedicó un juvenil soneto necrológico, en donde 
habla de su "grande corazón” y de su "alma gigante /  templada 
en las batallas de la vida” , para terminar con: "descansa en paz 
que tu recuerdo santo /  jamás se extinguirá de mi memoria” . Pero 
si estos dos poetas no fueron sus alumnos, ni menos sus discípulos 
poéticos, así como no lo fue Fernández Coria, fueron los guardado­
res respetuosos de su memoria, como lo fue López Lorenzo del vate 
uruguayo, mayor que él, Heraclio C. Fajardo, residente en Chivil­
coy desde diez años antes y con un prestigio seguro en ambas 
márgenes del Plata. Recordemos, de paso, que López Lorenzo fue 
amigo de Carlos Monsalve, interesante prosista del modernismo 
argentino, quien en 1872 fue a Chivilcoy a pronunciar una confe­
rencia en la Biblioteca Popular, según leemos en la "Segunda Pu­
blicación”, citada en la nota 7.
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riesgo permanente y hasta gratuito. Así, no podía 
quedar limitado a las aulas y salió a luchar en la tri­
buna pública, con discursos que lo recuerdan como 
un lucido orador, y en el periodismo, en memorables 
gestos en favor de la justicia y de la libertad. Tene­
mos reiteradas pruebas de lo que afirmamos, pero 
sólo voy a recordar dos, una de su discípulo Eugenio 
F. Díaz y otra del propio López Lorenzo. Nos dice 
Díaz en una carta del 18 de agosto de 1956:
López Lorenzo amaba la libertad tanto como sentía 
un odio profundo a todas las manifestaciones del cau­
dillismo. Ahora, a casi tres cuartos de siglo de dis­
tancia, comprendo que ésa fué la razón creadora de la 
Escuela Politécnica que fundó en Chivilcoy. Sobre 
la tarima del maestro colocó también la tribuna de 
donde impartiría los postulados de su credo ciuda­
dano a los que más tarde gobernarían las fuerzas popu­
lares. Hay un detalle que ilustra este noble anteceden­
te. Todos los ejercicios de ortografía y caligrafía los 
disponía empleando los versos fulgurantes de José 
Mármol en su anatema contra Rozas, al que llamaba el 
Sumo Pontífice de una tiranía cruel y abominable. Re­
cuerdo, asimismo, que una de sus materias predilectas 
era la Instrucción Cívica. Parecía transfigurarse cuan­
do en el silencio del aula resonaba su voz para definii 
en verba sobria y emocionante los conceptos de liber­
tad, patria y democracia. Enseñaba que se repudiase 
el patriotismo clamoroso de un día del año para luego 
ponerse de espaldas al mandato de los proceres; pidien­
do, en cambio, que se hiciera, todos los días, la otra
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patria, la patria forjada con la límpida elevación de los 
ideales, con la inquebrantable lealtad a los principios 
que triunfaron en la revolución de Mayo, con la recti­
tud de las obras, con el respeto a las leyes, con el tra­
bajo y con el esfuerzo perdurable por el adelanto del 
país y el bienestar de todos. Exhortaba a los niños 
a que cuando fuesen hombres y cargaran con la res­
ponsabilidad del interés público no declinaran jamás 
la dignidad de su propia soberanía complicándose en 
la falacia de una democracia sin honor. Les recomen­
daba que antepusieran siempre la disciplina de la con­
ciencia a la disciplina partidaria; que hicieran verdade­
ra democracia yendo a los comicios con las manos li­
bres y el pensamiento puesto en alto, a nivel de las 
severas consignas del deber.
Invariablemente declinó ayuda en su abrumadora 
tarea docente que abarcaba desde los grados elementa­
les hasta las clases especiales de programa secundario. 
No quería la interferencia de otras manos que las su­
yas en la modelación intelectual de sus alumnos. Era él 
solo para todo, lo que no impedía el orden y la más 
rigurosa disciplina en las clases. . .
Estos conceptos de un discípulo digno del maestro 
están confirmados por la actuación que López Lo­
renzo tuvo en el periodismo, como anti-alsinista y 
partidario de Mitre, en la campaña electoral que ter­
minó con la derrota del candidato de éste. Sarmiento 
gobernó de 1868 a 1874. Las luchas electorales para 
la sucesión presidencial agitaron otra vez la opinión 
pública, porque Sarmiento, siguiendo el ejemplo de
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Mitre, propició y apoyó con todo su poder la fórmula 
integrada en primer término por su ministro de Ins: 
trucción Pública, Dr. Nicolás Avellaneda. Pero Mi­
tre dio elecciones libres y triunfó el candidato oposi­
tor. En cambio, Sarmiento se valió de la presión ofi­
cial, sentando así el antecedente más desastroso para 
los fines de la democracia argentina. Por supuesto, 
Avellaneda obtuvo por este medio la presidencia de 
la república. Mitre, celoso guardián de las libertades 
públicas, encabezó entonces una revolución de protes­
ta, conocida con el nombre de la Revolución de 1874. 
Fue derrotado en 'Xa Verde”, una estancia cercana 
a Chivilcoy. Así se impuso el poder central sobre el 
de las provincias y los municipios. López Lorenzo 
actuó como defensor de los ideales mitristas en los 
diarios de Chivilcoy, en cuyas páginas hemos leído 
importantes colaboraciones en favor de la autonomía 
de los municipios y en defensa de la libre elección de 
los representantes del pueblo para un gobierno pro­
pio. Sólo transcribimos completo uno de sus más 
significativos alegatos, si bien es ya de la época del 
gobierno de Avellaneda, titulado "Una palabra al 
pueblo” y publicado en La Reforma del 8 de julio de 
1877:
Chivilcoy vuelve a la vida!
Después de un prolongado abatimiento, producido 
por la opresión de los poderes públicos; después de un 
completo abandono de sus más caros intereses, por 
espacio de tres años; después del más absoluto indife­
rentismo para sus instituciones, Chivilcoy despierta de 
su marasmo, se lanza a la vida activa de los pueblos
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libres, y recobra su puesto en las filas de los soldados 
del Progreso.
No podía ser menos. En vísperas de realizarse uno 
de esos grandes acontecimientos que deciden del por­
venir de los pueblos, Chivilcoy que hasta ahora había 
desdeñado con la fría indiferencia del desprecio a sus 
verdugos, no debe por más tiempo dejar en manos de 
ellos sus destinos.
Se trata del gobierno propio de los Municipios, es 
decir: de romper para siempre las cadenas que los 
atan a la Capital; de emanciparse de la tutela de go­
biernos electores que, por conservar el poder en manos 
de sus adeptos, no vacilan en rasgar el libro santo de 
las leyes, ni en socavar el monumento de las públicas 
libertades, fraguando así la servidumbre de los ciuda­
danos y la ruina total de la nación.
Los representantes del pueblo, los autores de la 
Constitución de 1873, han concebido el generoso pen­
samiento de redimirnos de tan penosa esclavitud, y or­
denaron en consecuencia la autonomía de los Munici­
pios, que es lo que importa la nueva Ley Orgánica del 
régimen municipal.
Esta ley bienhechora que hace efectivos para noso­
tros los derechos consignados en el Código republicano, 
va a ponerse recién en ejercicio, si un nuevo decreto del 
Gobierno no lo impide, obedeciendo al temor de ena- 
genarse el mando.
Por eso el pueblo de Chivilcoy asume en estos 
momentos una actitud enérgica y decidida, y se pre­
para a la conquista de la libertad en la pacífica lucha 
de los comicios, donde los malos elementos harán aún
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su último esfuerzo por conservar un poder que han em­
pleado siempre como instrumento de raquíticas pasio­
nes y bastardos intereses.
Pero la voluntad de un pueblo, a semejanza del 
mar que rompe todos los diques, es incontrastable: y a 
pesar de los manejos e intrigas de sus enemigos, Chivil- 
coy los vencerá en la lucha.
No se trata de principios: es cuestión puramente 
de personas; y como aquí nos conocemos todos, no hay 
temor de una mala elección por ignorancia.
Pudiera con todo suceder esta desgracia, que malo­
graría para mucho tiempo los bienes a que aspiramos, 
si el pueblo no se detuviera a elegir concienzuda y 
fríamente, los hombres en cuyas manos va a depositar 
el tesoro de sus destinos.
No faltan hombres idóneos y de buena voluntad; 
pero es preciso no colocar entre ellos a los que afectan 
simplemente serlo. Hay disfraces que encubren per­
fectamente lo que se quiere ocultar, y la ilusión es 
completa en ocasiones. Se requiere, pues, un excelente 
tino, un criterio profundo, a fin de no equivocarse en 
este punto.
Hecho el mal, las consecuencias serían muy funes­
tas, y un arrepentimiento tardío no es bastante a reme­
diarlas.
Si el partidismo político, las simpatías personales o 
los intereses particulares, en pugna siempre con el bien 
de la colectividad, fuesen nuestro móvil en esta oca­
sión solemne, habríamos comprometido el éxito de la 
mejor de las empresas y nos haríamos reos de la mal­
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dición de los que han de recoger el fruto de nuestras 
obras.
La ley ha escrito ya en nuestra bandera la palabra 
"Libertad". Grabemos nosotros en ella esta otra pala­
bra * 'Fraternidad” y marchemos unidos a la conquista 
del derecho, a la realización del ideal democrático.
Con estos nobles propósitos, consignados en su pro 
grama, se han unido los hombres que constituyen esa 
grande agrupación titulada "Club del Pueblo”. Y a 
hacerlos efectivos deben hoy mismo reunirse en Asam­
blea.
Al confeccionar la lista de candidatos para el pri­
mer gobierno propio que vamos a constituir, es preciso 
despojarse de todo sentimiento que no sea el senti­
miento de la justicia  ^ de toda idea que no sea la de be­
neficiar a este Partido.
Caben, pues, en esa lista hombres de todos los co­
lores políticos, con tal que a las aptitudes requeridas 
para el cargo, reúnan la probidad y rectitud que son 
indispensables para merecer la confianza de los que 
van a confiarles la dirección de sus destinos.
Esos hombres no son los que todo lo sacrificarían 
por la ambición de un puesto público; no son los que 
cambian de ideas, de conducta y de propósitos a me­
dida que cambian los acontecimientos; no son los que 
protestan siempre contra la decisión de las mayorías, 
apartándose de ellas al ver la imposibilidad de reali­
zar sus proyectos; no son los que una vez han tenido 
en su mano los medios de hacer bien al pueblo y se han 
vuelto contra él, ya por ceder a las exigencias de un
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círculo político, ya por servir a intereses personales; 
no son los que hicieron la ruina del pueblo, abusando 
del poder que se les había confiado, los que lo han em­
pobrecido, los que han violado sus derechos y ultrajado 
su dignidad.
El pueblo los conoce a todos: si quiere llevar su 
benignidad hasta perdonar sus faltas, hágalo en hora 
buena; pero tome precauciones para que no se repitan, 
si no quiere ser víctima de su propia tolerancia.
Por lo demás, creemos que para depositar un te­
soro en manos agenas, se debe conocer a fondo a quien 
ha de recibirlo y saber si lo sabrá guardar. Entonces 
los verdaderos amantes de Chivilcoy, sus defensores en 
las más críticas circunstancias y los que son capaces de 
sacrificarse por el bien del pueblo, son los que deben 
ser investidos del poder.
Esos hombres existen. ¡Que el "Club del Pueblo” 
los elija!— M. L ó p e z  L o r e n z o .21
Bella doctrina, sin duda, de vieja estirpe hispánica y 
que es uno de los secretos de la grandeza norteame­
ricana.
El "Club del Pueblo” estaba presidido por el se­
ñor Juan M. Díaz y tenía como secretario al señor 
Luis A. Mohr, director de La Reforma, que sostenía 
la tendencia centralista.22 López Lorenzo redactó un
21 La Reforma, Chivilcoy, Año II, Núm . 167, domingo 8 de 
julio de 1877, tercera columna, como "Colaboración".
22 La tendencia centralista tuvo su hombre maquiavélico en 
Adolfo Alsina, compañero de fórmula de Sarmiento, anti-mitrista 
y jefe del Partido Autonomista. Cuando Sarmiento dio su "media 
palabra" para la candidatura de Avellaneda, Alsina lanzó su propia 
candidatura. Avellaneda organizó hábilmente el Partido Nacional,
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EL C L U B  DEL P U E I i t . 0
A L CS
Habitantes del Partido de
C  H I  V  I L  C  0  Y
£1 * ío  IPIO lia  m arcado en  e l cuadrante d a to s  
« ig lo s la  hora de nuestra in dependencia, e l fin de  
una tu tela  de I te s  siglo«, que identificaba nuestra  
vid a  ten  la  v ida de otro pueb lo; que ligab a  
nuestro destino & lo* destinos de l viejo continente; 
y  que nos privaba, no  so lo  d el honroso titu lo  de 
S a c ío E , b ijo  tam bién de  voluntad en todos los 
actos d e  la  v id a  pública.
P er o  lle g ó  e l s ig lo  X IX , sig lo  de  las grandes 
transform aciones po lítica? , en el v iejo  com o en 
e l nu evo  m undo, y  entonces m erced á  lo s herói 
e os esfu erzos de nuestros padres, anim ados por 
el fuego d e  ia  libertad, las co lon ia s de la  A m é ric a  
la tin a  rom pieron lo s  lazos de su dependencia se ­
cu lar  para constituirse en pu eb los libres.
A qu el’»  fué  la  hora de  nuestra independencia.
P er o  la  hora de  nuestra libertad, que hace due 
ño  a l hom bre d e  si m ism o, que le  pone <-n p ose ­
sión d e  toa derechos y  le  perm ite el ejercicio de  
tod as de  su» facu ltades... esa no ha sonado todavía.
N uestra h istoria es la  historia de todos los pu e­
b lo s de la  tierra. H em os peleado prim ero por la  
ir.dspeadcncta, J  luchaoio* abara por c im en tarla  
lib ertad , que, para el hom bre sign ifica e l cum pli­
m ien to  d e  su  destino sobre e l m ando; y  para los 
p u eb los, e s  sinónim o de paz, de  prosperidad y  
d e  progreso.
Bajo e l sistem a d e  centralización que hasta aho­
ra h a  regido lo s  destinos de nuestra herm osa 
P rovincia, lo« pueb los de Ja campar-a no han co  
nocido n i rozad o lo s beneficios del gobierno ¡>ropóo. 
S in  in iciativa para crear i>i m odificar insU tucio  
nes; sin  recursos pecuniarios para fom entar tu  
desarrollo; sin autonom ía, en  una palabra, han 
girado siem pre, com o satélites en turno de su 
cen tro de atracción , al rededor da la  C apital.
E lla , nom brando nu estros Ju eces de P az, M u­
nicipalidades, y  C om andantes, nos im pon ía un G o  
tier n o  que casi nunca ha  respondido & las nece- 
tidadea y  asp iraciones de los pueblos; e lla , absor 
hiéndase e l iranmtm p o r tien to  de nuestra renta, 
cegaba en la  cam paña las fuentes del progreso, 
condenándola i  una vida raquítica y  endeble, c o ­
m o la  v id a de  un enferm o; e lla , sosten iendo d i­
recta ó  in directam ente, para fines político« un 
p u p o  d e  caudillo« en  cada pu eb lo , e ta  causa de  
la  ¡ntranqirlidad, d e  los disturb ios y  sangrientas 
reyertas «jue fueron nuestro Iota en tantos años.
L a  im plantación de las nuevas le  vea orgánicas 
d e  Ju stic ia  d e  P a z  y  M unicipalidades darán por  
resu ltado  la  redención de  la  cam paña; pues ellas, 
n o  so lo  nos devolverán lo s derechos consignados 
e n  e l C odigo R epublicano, sino que adem as anu 
larán para siem pre aquella  in fluencia absorbente  
d e  la  capital.
. Som os, » o e s. a^sotros qmienes raimos á  reso l­
ver  e l problem a de nuestra felicid ad . S i en vez  
de procurarnos la  sa lad , nos asestam os un puñal 
al co  ra tón , á  nadie podrem os atribuir nuestro 
in fortunio, y  caerá  sobre nuestras frentes el ana 
tem a que debo cubrir la  ¡tam ba d e  le s  su icidas.
A hora com o nunca se  nos ofrece la  ocaston de 
e leg ir  entre nuestra prosperidad ó  nuestra ruina: 
«ntce nuestra felicidad 6  nuestra, m uerte ¿Seré
nxa bastante in sensatos para p referir  lia ««p iada  
á  a  p  lim ar a 5 
t i en  la  elección  de  la s  personas á  quienes va  
m ta  á  confiar la  adm inistración de n «estros in ­
ten ses y  la  dirección de lo s  asuntos 1< « a le s , n os  
de.am os arrebatar ¿el partidism o; si pi«."acedemos 
sep in  nuestras sim patías personales, sin  atender  
á  os m éritos y  aptitudes de lo s  in d iv id u os, ha  
b n m os traicionado nu estras propias asp ira ciones 
y  comprom etido para siem pre e l porvfini'r da  
nu?str» rico partido, llam ado á  ser  e l U m  n de  
la  Provincia.
?ara proceder, pues, con acierto y  no dar lu  
g*r m as tarde á  un arrepentim iento in fracta  oso  
y  tardío e s  preciso  que nos despojem os de  m u v  
tras m as ín tim as afecciones; que olvidem os ant i  
gu is ren cillas de pattido y  que hagam os abstn x :- 
cifri de nuestras propias am biciones, por  k g ít ,i -
X o debem os eleg ir  ñor pasión á nu estros cor  
reíg ion  arios. n i esclu tr por igual causa á  nuestros 
antagonistas; no debem os e leg ir  por tem or á lo s  
caiioMlos m as incluyentes, porque éstos no  traba- 
jas nunca por e l b ien del pueb lo, sin o  por su» 
intereses particu lares. S o  se  trata  de favorecer  
las am biciones personales de unos, ni de halagar!»  
vanidad de otros: hay que fijarse únicam ente en  
la s  personas qne puedan y  quieran gobernam os  
con arreglo á  le s  eternos principios de ju stic ia  y  
según nuestras necesidades lo  requieran.- hom bres 
de probidad reconocida, d e  in te ligencia  probada, 
y  anim ados d e  patriotism o, sean d el color p o lít i 
co que fueren.
T ales son lo s  princip ios que p rofesa  e l C lu b  
BEL. P u e b l o ; ta l e s  la  aspiración de lo s  m iem ­
bros que lo  form an; y  t»’ e l p ropósito  que in ten ­
ta  llevar á  cabo.
P ara realizarlo por lo s aaediós que la  le y  pon e  
á  su alcance, so licita  el concurso y  cooperación  
de todos lo s hab itantes del partido, n acion ales y  
estrangeros; porque e l gobierno de  un pu eb lo, es 
necesario que sea obra d e  todos, si h a  de  reunir  
el apoyo, confianza y  sim patías de  la  generalidad  
para poder realizar e l b ienestar y  prognts*» do la  
población, que es eí Sn que nos proponem os 
A si oaes, todos caben bajo nuestra bandera, i  
escepcion de aquellos para quienes los in tereses 
particulares las am biciones personales ó  lo*  com ­
prom isos de partido signifiquen m as que 3* proa 
peridad co lectiva  y  e l oíen póblicu.
Chiv'-'coy 14 d© Ju n io  de 18Z8
J  M  D iaz— Carlos Cébatlos—  
Federico Soorez— K  O 'L eary  
José M oras— E duardo B e  
n ite z— Casiano Toledo—  A le ­
ja n d ro  G. G arría— Federico  
E . G om ales—A ngel Greqo—  
1/ López Lorenzo— C laris Vi 
ra rés—F . K nstnm anle— A xis  
tarro Castro— José Srtarez—  
E stera» O jtda— P erferto  Coa 
ña ñ o — F rancisco Vastagnim a 
L u is  A . M okr—E va risto «V# 
güeras—M ig uel Hcarmc—J »  
s i  A . íw U .
l a »  «a  U  C u n t iU - a ñ i to » »
Grcular al pueblo de Chívílcoy, redactada por Manuel López 
Lorenzo,
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manifiesto que presentó al "Club del Pueblo”. Mohr 
se opuso a ciertos pasajes del mismo, pero fue apro­
bado en su totalidad y así se imprimió en los talleres 
de La Campaña con fecha 14 de junio de 1878 y 
circuló por toda la ciudad en volante de una hoja.
El señor Mohr envió su renuncia al cargo de se­
cretario del "Club del Pueblo”, en carta que posee­
mos manuscrita, por gentileza del señor Eugenio F. 
Díaz. Sólo trascribiremos la parte que da testimonio 
de la situación del municipio con respecto al go­
bierno central:
Esta renuncia tiene por fundamentos razones de 
decoro personal y motivos que consultan el interés co­
lectivo.
El señor López Lorenzo podrá reemplazarme con 
ventajas para todos. . .
Ud. conoce el origen y la razón de las modificacio­
nes que propuse a la forma dada a ciertos párrafos del 
manifiesto redactado por el señor López. . .
Difiero en cuanto al antagonismo que se dice exis­
te entre la capital y la campaña, y sostengo que ésta 
no ha conquistado derechos, no ejercidos hasta ahora, 
sino que éstos le han sido reconocidos apenas se ha 
creído podría ejercerlos. La prueba de esta verdad la 
tiene Ud. en la formación de la Constituyente: en ella 
no figuró un solo hombre de la campaña. Mi objeto
ayudado por Sarmiento, y Alsina, que ya había hecho una alianza 
parecida contra Mitre, adhiriéndose a Sarmiento, se une ahora a 
Avellaneda. Así estuvo otra vez en favor del candidato triunfante. 
D e la fusión del Partido Nacional con el Partido Autonomista sur­
gió el Partido Autonomista Nacional. Y  Avellaneda logró la pre­
sidencia.
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principal, pues, mediante las modificaciones indicadas, 
era suavizar términos que consideré duros e innecesa­
rios.
López Lorenzo, quien en el número 167 del diario de 
Mohr había conseguido publicar las ideas de la opo­
sición, en el 168 era llamado '‘nuestro amigo”, a pro­
pósito de las siguientes cuartetas de circunstancias 
que dedicó a María Berenguer:
A MARIA BERENGUER
Improvisación
Me pareces muy bien, porque eres bella;
Me pareces mejor, porque eres pura;
Pero hay en ti una cosa que descuella 
Aun más que tu pureza y tu hermosura:
Y es que del arte la divina estrella 
Sobre tu frente virginal fulgura,
Tanto, que a no ser Rita, juraría 
Que eres hija del genio y de Talía.23
23 La Reforma, Chivilcoy y Mercedes, Año II, N úm . 168, 
lunes 9, martes 10 y miércoles 11 de julio de 1877, 4a. columna. 
Las cuartetas se refieren a la presentación de una "peti-pieza” 
titulada La casa de campo, cuyo autor no se menciona, por la 
compañía "Niños de Berenguer”, María y Juan, hijos de la actriz 
Rita Carbajo de Berenguer, que entonces visitaba Chivilcoy. La 
representación se hizo en la plaza pública el domingo 8 de julio; 
fue la función de despedida de la compañía, que salió para Mer­
cedes. La crónica de La Reforma, sin firma, elogia la actuación de 
los niños. También elogia la representación de una pantomina ti­
tulada Croco, en la que los niños Lustre merecieron una ovación 
entusiasta del público. López Lorenzo escribió las cuartetas, con 
lápiz, delante del cronista, y se las entregó a la niña, quien recibió
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Pero la composición fue redactada y entregada el 8 
de julio de 1877, es decir, el día en que apareció su 
admonición "Una palabra al pueblo”. El disgusto 
de Mohr lo convirtió en uno de los más serios ene­
migos de nuestro autor. En cartas que he tenido a la 
vista se prueba que era una rivalidad de principios y 
que, por tanto, iba más allá de los afectos y la esti­
mación personal. Todavía en carta del 22 de setiem­
bre de 1879, Mohr, al obsequiarle un reloj con moti­
vo de un premio literario ganado por López Lorenzo, 
le dice:
Mi amigo:
Debo a Ud. muchas atenciones y no soy acreedor 
de ninguna gratitud, ni siquiera consideración, por 
su parte.
No le tengo manifestado afecto alguno. Ostensi­
blemente ningún aprecio le he significado.
Quiero, pues, demostrarle que no soy indiferente a 
sus distinciones y que si la pobreza quita alas a mis 
deseos, no arranca sentimientos de gratitud a mi co­
razón.
Le acompaño, al efecto, una prenda que poco vale 
en sí; pero, que habiéndome acompañado en la buena 
como en la adversa suerte, tiene el precio que le da 
el cariño.
otros obsequios, al final de la fundón. En el mismo diario, con 
fecha 8 de julio de 1877, 5a. columna, aparece el aviso siguiente: 
"d i v e r s i o n e s  p ú b l i c a s  /  Teatro Chivilcoy /  Situado en el M olino  
San Juan /  Ultima función, despedida /  A  beneficio de los 
N iños /  María y Juan Berenguer /  Para el D om ingo 8 de julio 
de 1877” . El programa, entre números de piano y un aria de la 
zarzuela Marina, ofrece Asirse de un cabello, "El moral proverbio 
de costumbre original del Sr. Camprodón” .
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Como me han marcado las horas de bonanza, me 
han señalado las del pesar. Llevado sobre el corazón, 
doce años [ha] que sus pulsaciones han acompañado 
sus latidos!
Ahí está en precio. Por él he fijado la hora en que 
nacieron mis hijos y él me ha indicado, en la esfera 
del tiempo, la hora también, que dos de estos peda­
zos de mi alma se fueron del mundo!
Me refiero al reloj que le acompaño y suplico acep­
te, como prueba de amistad y de cariño. Es de algún 
uso; pero su máquina es excelente y tiene el valor que 
le significo.
No me desaire y le quedará agradecido su amigo 
y S. S. Luis A. M o h r . Chivilcoy Stbre. 22/8/879.
La fidelidad a sus principios y la lealtad a la 
orientación mitrista resultaron fatales para el sincero 
luchador. El caudillo del pueblo, un tal Morel,24 lo 
destituyó de su puesto de maestro y le obligó a salir 
de Chivilcoy hacia 1874. Se fue al partido de Almi­
rante Brown, desde donde dirigió al señor Juan Ma­
nuel Díaz la siguiente carta fechada el 19 de marzo 
de 1875:
Señor D. Juan Mel. Díaz. Distinguido señor y ami­
go: Siendo mí ánimo conservar mis honrosas y afec­
tuosas relaciones de ese pueblo, pienso consagrar un 
momento a cada uno de mis amigos, según me lo per- 
. mitán mis numerosas ocupaciones.
Hoy me dirijo a Ud. con verdadera satisfacción, 
tanto para saludarlo en unión con su apreciada fami-
24 Dato suministrado por el Sr. Eugenio F. Díaz.
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lia, como para poner a su disposición mi nueva casa.
En ella espero la visita de mis amigos, a quienes 
puedo ofrecer humilde, pero leal y franca hospitalidad. 
Por lo tanto creo que Ud., a quien distingo altamente 
por su rectitud, probidad e ilustración, no dejará de 
proporcionarme este placer, siempre que para ello se le 
presente oportunidad.
En cuanto a mí, pienso también visitar a Uds., pero 
esto será cuando varíe la situación de ese infortunado 
pueblo. Apesar de la tranquilidad que aquí disfruto 
y de las honrosas consideraciones de que me hacen 
objeto los habitantes de este pueblo, no puedo ni quie­
ro olvidar a Chivilcoy.
No estoy arrepentido de haber emigrado de ese 
punto; pero estraño mucho la falta de mis buenos y 
leales amigos. Creo que jamás volveré a encontrarme 
en un círculo tan grato para mí.
¿Creerá Ud. una cosa?
Pues todavía tengo esperanza y fé en el triunfo de 
nuestra causa. Ud. que es más positivista que yo, me 
creerá sin duda un soñador; pero tengo algunos cabos 
que me hacen esperar en una transformación o cambio 
no muy lejano de la actual situación.
Si mis presentimientos se realizan, iré a darles un 
estrechísimo abrazo; porque yo, aunque en pequeña es­
cala, soy también una víctima de la arbitrariedad y del 
poder absoluto que ahora dominan.
Aquí nos preparamos para las próximas elecciones 
municipales, a cuyo efecto se celebra una reunión popu­
lar el lunes próximo en el salón de mi colegio. Ya ve 
Ud. que aun cambiando de punto, no abandoné la
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brecha. Volveré a ser escrutador-escribiente el día de 
las elecciones, que amenazan ser reñidas.
¡Ojalá que Uds. se animen del mismo modo y 
echen por tierra a toda la canalla que oprime al gran 
pueblo de Chivilcoy.
Hágame el obsequio de saludar en mi nombre a 
Romey, Mujica y Moras, inolvidables compañeros de 
infortunio.
Y Ud. y su familia reciban mis afectos y los de la 
mía.
Su afmo. amigo
M . L ó p e z  L o r e n z o  
(Firma y rúbrica) 25
El origen de la emigración del maestro expulsado fue 
no sólo la destacada participación que tuvo en la 
prensa chivilcoyana en favor del candidato mitrista, 
sino por haber formado parte de la "Comisión de 
Emergencia” que, después de haber sido tomado pri­
sionero el general Mitre, se encargó de custodiar la 
ciudad. López Lorenzo encabezó una comisión de ve­
cinos que elevó una nota de protesta al gobierno de 
Buenos Aires en defensa de Mitre.26 Referencias
25 Atención del Sr. Eugenio F. Díaz, hijo del destinatario de 
la carta.
26B ir a b e n t ,  El pueblo de Sarmiento, pp. 227 y 259. En el 
Archivo del Ministerio de Gobierno de la provincia de Buenos 
Aires tuve la oportunidad de fichar, con los números 94 y 132, 
dos expedientes del año 1874, en donde se registra una nota proce­
dente del Ministerio de Relaciones Exteriores en que se da cuenta 
"de las amenazas que se le hacen a los españoles residentes en 
Chivilcoy” . Datos recogidos en Chivilcoy me permitieron saber que 
López Lorenzo, entonces presidente de la Asociación Española de 
Chivilcoy, perseguido por el caudillo local, elevó una nota, firmada
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de sus ex-alumnos atestiguan que el propio López 
Lorenzo fue a la capital a llevar la nota. Al volver, 
se encontró ya sin su empleo y la orden de marcharse. 
Según Castro López, el amigo de la causa mitrista 
ya se había hecho sospechoso a los alsinistas en un 
famoso brindis, en prosa y en verso, que improvisó 
en el Coliseo de la Victoria, de Buenos Aires, con 
motivo de la jura de la Constitución [la de 1873] 
que consagraba la autonomía municipal. A ese brin­
dis asistieron Adolfo Saldías, Héctor F. Varela, En­
rique Moreno, Policarpo Mon, Alvarellos, Larsen "y 
otras personalidades americanas”.27
Aparte esta actuación, que llamaremos ‘política”, 
López Lorenzo participó en cuanto acto de cultura 
importante se realizó en Chivilcoy desde 1868 a 1874. 
Señalo solamente los más destacados. El 9 de julio 
de 1870 fundó la Asociación Española de Socorros 
Mutuos de Chivilcoy. En las actas de dicha Sociedad 
figura como socio fundador hasta 1873. El 16 de julio 
de ese año fue elegido presidente de la institución 
(fue el segundo de la serie), cargo que desempeñó 
hasta el 12 de julio de 1874.28 Ese mismo año de
por otros miembros de la mencionada sociedad, al representante 
diplomático de España en Argentina; éste, según consta en el ex­
pediente 132 ya mencionado, la pasó al Ministerio de Relaciones 
Exteriores, haciéndose eco de la protesta y solicitando el amparo 
correspondiente. Así fue la nota al Ministerio de Gobierno, del 
cual dependían y dependen aún las autoridades municipales.
27 En El Eco de Galicia, Año IV, Núm . 143, 10 de octubre 
de 1895.
28 Datos tomados de las Actas de la Asociación Española de 
Chivilcoy. Gentileza del gerente de la misma, Sr. Eduardo Albalat. 
En la M em oria  social del año 1889 figura consignado en el "Inven­
tario” : "1 cuadro con el retrato del poeta López Lorenzo”, que es 
el que damos en esta edición.
http://ir.uiowa.edu/uissll/
1874 (e  ^ 4 de abril) formó parte de una comisión 
que sancionó la Ordenanza y Reglamento de las Es­
cuelas Municipales de la provincia de Buenos Aires. 
Una hojeada a la misma permite advertir la mano 
del maestro que aboga por la libertad de enseñanza 
en todas sus formas. Pero el año de su más lucida 
actuación en sus actividades culturales de Chivilcoy 
parece haber sido el de 1872. Lo vemos figurar inau­
gurando el ciclo de conferencias de la Biblioteca Po­
pular, al lado de destacadas figuras llevadas desde 
Buenos Aires, sin duda gracias a sus vinculaciones 
personales. En comisiones de vecinos resuelve impor­
tantes problemas relativos a la educación común y a 
la creación de centros dedicados a intensificar las 
actividades artísticas, como el "Orfeón" de Chivil­
coy, a cuyo cargo estaba toda manifestación de teatro 
y música de la ciudad. Fue en el "Orfeón”, y precisa­
mente ese año, en donde se puso en escena la obra 
que ahora publicamos.
"En 1876, Avellaneda realizó la conciliación con 
el partido adversario, que hizo la Revolución de 1874 
encabezada por Mitre. La conciliación de los Parti­
dos se concretó en las garantías para la libertad del 
sufragio, en la ley dictada de amnistía general y en 
la vuelta a sus cargos de los militares revolucionarios. 
De este modo, se propendió a la pacificación del 
país” y "con excepción de la revolución pro­
movida en Entre Ríos en 1876, que fue rápidamente 
sofocada— ningún otro disturbio vino a perturbar el 
orden nacional, permitiendo así que el presidente 
Avellaneda pudiera desarrollar uña labor progresista
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Certificado de estudios expedidos a favor del Sr. Clovis Parel por 
Manuel López Lorenzo en su carácter de director de la Escuela  
Politécnica de Chívilcoy.
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durante su gobierno”.29 Esta nueva situación política 
determinó cambios en el gabinete; así, Domingo 
Faustino Sarmiento pasó a ocupar la cartera de Ins­
trucción Pública, en lugar de Onésimo Leguizamón. 
También entraron otros ministros, como José Ben­
jamín Gorostiaga, vinculado familiarmente a Chivil- 
coy, y Julio A. Roca, sucesor de Avellaneda en la 
presidencia, en 1880. Las circunstancias se mostraban 
favorables para que López Lorenzo volviera a Chivil- 
coy. Pero ya no en carácter de periodista político. 
Recordemos que no era ciudadano argentino y que 
ello le impedía aspirar a representante del pueblo o a 
altos cargos en la administración. Esto ha hecho de­
cir a su cuñado Dr. Rodolfo Araujo Muñoz que, de 
haberse ciudadanizado —ftcosa que nunca le propuso 
por no herir sus sentimientos de español”— hubiese 
llegado a ser diputado al congreso.30 Destaquemos, 
asimismo, que sus experiencias en el pueblo de Al­
mirante Brown tampoco dieron los resultados, por él 
tan queridos, de obtener la autonomía municipal. La 
política centralista iba a convertir a Buenos Aires en 
lo que tan certeramente llamó Martínez Estrada “la 
cabeza de Goliat”. ¿Qué hacer, pues, contra un poder 
invencible ? La escuela privada le había dado satisfac­
ciones que no le brindó el periodismo y la brega anti­
oficialista. Estuvo y seguía estando en la oposición. 
No era un oportunista. Pero, como lo expresa en
29 R ic a r d o  L e v e n e , Lecciones de Historia Argentina (Buenos 
Aires: J. Lajouane y Cía., Editores; 18a. edición, 1943), tomo II, 
p. 551.
30 C a s t r o  L ó p e z , en El Eco de Galicia, N úm . 141, 20 de 
septiembre de 1895.
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cartas a sus amigos, Chivilcoy era el máximo centro 
de actividades artísticas y culturales de toda la zona, 
y allí estaba todavía su corazón. Volver, además, era 
un acto de recoáiocimiento, de reconciliación consigo 
mismo, y, sobre todo, de justicia pública. Sus ami­
gos le esperaban y le incitaban a regresar insistente­
mente.
En 1877 1° vemos otra vez figurar en Chivilcoy. 
Como lo dice en su carta de 1875, ya citada, no quie­
re todavía abandonar la brecha. Y ya hemos relatado 
la actuación que le cupo en las elecciones del primer 
municipio propio del partido. Ahora sí se cumplían 
sus anhelos. Y quedaba tranquilo. Por fin podía con­
sagrarse totalmente a la enseñanza. El genio de la 
educación argentina, el ministro Sarmiento, le servi­
ría de ejemplo. En Chivilcoy no había instituto de 
segunda enseñanza. López Lorenzo, con cultura ne­
cesaria para suplir esta necesidad, crea la Escuela Po­
litécnica, preparatoria y, en cierto modo, supletoria 
del Colegio Nacional. Allí forma discípulos y da 
certificados, que él mismo firma, autorizado por los 
organismos competentes. Damos a conocer uno de 
esos certificados, de 1879, extendido a favor de Clovis 
Parel.
El año de 1877 se crea en Chivilcoy la Logia 
Masónica. López Lorenzo, masón como Mitre31 y 
tantos otros proceres argentinos, tiene actividad asi­
dua en la filial chivilcoyana, junto a Moras y otras
31 Véase: F a b i á n  O n s a r i , Mitre. Los ideales masónicos en la 
organización nacional a través de su actuación (Buenos Aires: Edi­
ción del autor, 1956).
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destacadas personalidades de Chivilcoy. Todos los 
años se realizaban actos conmemorativos de la fun­
dación de dicha logia y en ellos siempre leía algún 
poema o improvisaba algún discurso tal o cual ciu­
dadano que podía hacerlo. En el periódico La Ver­
dad (6 de enero de 1881), de Roque F. Núñez, lee­
mos: “Fiesta Masónica. El poeta López Lorenzo leyó 
una poesía en verso titulada “El árbol prohibido”, 
dedicada “A mis hermanos de la Logia 'Luz del 
Oeste’ López Lorenzo, muerto Fajardo, era el vate 
de la ciudad. Leopoldo Díaz era aún adolescente y 
Carlos Ortiz un niño. En diarios de la época encon­
tramos artículos, referencias y versos, muchos de cir­
cunstancias, que reflejan la estimación y popularidad 
que fue adquiriendo el educador y el poeta desde 
1877 hasta su muerte, en 1883. Consignamos algo 
de este prestigio suyo sólo en el campo de la poesía, 
que es lo que ahora nos interesa.
Ya hemos transcrito los versos dedicados a la 
niña Berenguer. Castro López32 nos lo sitúa, también 
en 1877, en Buenos Aires, en el teatro Colón, en una 
velada literario-musical en celebración del quinto año 
de El Correo Español, leyendo un vibrante canto “A 
D. Juan de Padilla, el mártir de los fueros comuna­
les. Como vemos, ésta fue la obsesión de López Lo­
renzo. Sin libertad de municipio no hay libertad de 
acción ni progreso en los pueblos. La libertad hu­
mana era su meta ideal. Ese mismo año se celebra 
en Chivilcoy un acto literario-musical a beneficio de
32 En El Eco de Galicia, Año IV, núm. 143, 10 de octubre 
de 1895.
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los inundados. López Lorenzo concurre a leer un 
poema con acentos de idealismo entre místico y so­
cialista, titulado "La Redención del Hombre”, que 
transcribimos completo:
LA REDENCION DEL HOMBRE
Ibase el hombre errante por la tierra 
de su infortunio bajo el peso hundido, 
víctima siempre de la inicua guerra 
de cuanto sér con él había nacido.
Cual reo de la cólera celeste, 
su primitivo edén lloró perdido; 
y, esclavo del tormento y de la peste, 
lanzó de angustia funeral gemido.
Después, viéndose solo y sin amparo, 
invocó a la creación puesto de hinojos;
Mas, sorda la creación como el avaro, 
ni oyó su voz, ni el llanto vió en sus ojos: 
erizóse de espinas la llanura, 
tornáronse las mieses en abrojos; 
fuéle contraria en todo la natura, 
y él dobló la cerviz a sus antojos.
Pidió a la tierra su alimento escaso 
y en cambio lo regó constantemente, 
desde que el sol se eleva, hasta su ocaso, 
con el sudor de sangre de su frente.
Y  solo a tanto esfuerzo lograr pudo 
el hambre mitigar que eterna siente,
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dar abrigo a su cuerpo, antes desnudo, 
y estancar de sus lágrimas la fuente.
Mas ay! que si esto hacía soportable 
la aciaga condición de su existencia, 
a situación más que antes miserable 
le redujo después la incontinencia: 
alzóse la ambición sedienta de oro, 
la codicia a par de ella y la opulencia, 
y mientras uno amontonó un tesoro 
víctimas fueron mil de la indigencia.
El pobre fue del rico humilde siervo; 
hízole esclavo suyo el despotismo: 
y fué su duelo entonces tan acervo 
que perdió la conciencia de sí mismo! 
Derechos, propiedad, familia y nombre, 
le usurpó de un señor el egoísmo; 
y a ser posible, hasta la forma de hombre 
le hubiera arrebatado en su cinismo!
Sacrificóle a su pasión bastarda 
como juguete vil de sus antojos: 
tantos martirios ay! su historia guarda, 
que en llanto al leerla inúndanse los ojos! 
Como bestia vendiéronle en la feria; 
a sus verdugos adoró de hinojos, 
y cuando pereció de hambre y miseria, 
devoraron las fieras sus despojos!
Y en tanto que él sufría los agravios 
de fortuna tan mísera y contraria,
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sólo un sér de la tierra abrió sus labios 
para ofrecer consuelo al triste paria.
Próximo estaba el hombre en su agonía 
a dar fin a existencia tan precaria, 
cuando Jesús, el hijo de María, 
oyó compadecido su plegaria.
Este hombre, casi un Dios omnipotente, 
nacido como el pueblo en pobre cuna, 
se alzó como un gigante frente a frente 
del poder, del orgullo y la fortuna.
Luchó solo contra ellos: su doctrina, 
que como ella no existe otra ninguna, 
fué, cual llama que todo lo extermina, 
las cadenas fundiendo una por una.
Jesús entonces padeció el martirio, 
y al exhalar su aliento soberano, 
cual mueve el huracán la luz de un cirio, 
en su trono osciló todo tirano.
"No hay distinción de razas ni de nombres! 
El hombre más humilde es vuestro hermano!” 
dijo Cristo al morir; y hoy son los hombres 
miembros iguales del linaje humano.
Así, con el suplicio del más justo, 
nació la libertad sobre el Calvario; 
y amaneció de gloria un día augusto 
para este mundo, que era un vasto osario; 
y aun hoy la humanidad, más libre al menos, 
rinde culto a aquel hombre extraordinario,
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que descendió al sepulcro de los buenos 
de eterna luz envuelto en el sudario!
M. L ó p e z  L o r e n z o .33
El 29 de julio de 1877, los gallegos radicados en 
Buenos Aires tributaron a López Lorenzo un caluroso 
homenaje. Castro López recuerda:
Pero, en realidad de verdad, de cuantos homenajes 
se le rindieron, en la prensa periódica, por sus trabajos 
literarios, en los salones, por sus discursos, y en la esce­
na por sus dramas [ jvV], ninguno le emocionó tanto 
como el del 29 de julio de 1877.
Aquel ha sido el día de la reunión pública más
 
numerosa y por ende de compatriotas suyos que acep­
taba complacida sus ideas y la forma de expresarlas; 
el en que gozó de mayor popularidad; mas también el 
en que lamentó no pudiesen los deudos queridos que 
había dejado al otro lado de los mares acompañarle en 
su triunfo.34
33 "La Redención del Hombre” fue leído el 5 de agosto de 
1877 en Chivilcoy y publicado en las pp. 23-25 del siguiente fo ­
lleto: Composiciones literarias /  Hechas para el concierto que tuvo 
lugar i  el ¡ 5 de agosto de 1877 /  a /  beneficio de los inundados /  
en Chivilcoy. l a  COMISION (Chivilcoy: Imprenta de "La Cam­
paña” , 1 8 77). Se publican también poemas de Carlos A. Fajardo 
y Luis F. Deus. En la p. 7 se reproduce un extracto de la crónica 
que sobre el acto publicó en el Eco del Oeste el Sr. Roque F. 
Núñez, que dice: "Le siguió Manuel López Lorenzo, quien fue  
recibido con una salva de aplausos, leyendo con brío su composi­
ción poética "La Redención del Hombre” . López puede estar 
satisfecho, pues se retiró en medio de ovaciones” .
34 En El Eco de Galicia, Año IV, Núm . 143, 10 de octubre 
de 1895.
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Los esforzados inmigrantes de Galicia, que han sido 
siempre ejemplos de honor y de trabajo en la Argen­
tina, reconocían, con sobradas razones, la virtud y el 
talento de quien cantara a su patria en versos de sin­
cera emoción e indudable intensidad humana:
Tres lustros ha, vergel de mi delicia,
Que de tu amor y de tu encanto lejos,
N i aura vital mis sienes acaricia,
N i hermosa luz me brindan tus reflejos;
Y sólo con tu imagen mi ¡Galicia!
Que tiene en mi recuerdo mil espejos,
Pasando voy las horas de una vida 
De sombra y luto y soledad henchida.
En vano, encantadora, ante mis ojos 
Sus tesoros la América desplega;
Que el alma mía rebosando enojos 
A deleitarse en su beldad se niega:
Creo en sus flores ver tan solo abrojos,
Su sol de fuego mis pupilas ciega,
Y  su alegre bullicio y blanda calma 
Hastío son que me devora el alma.
Van de tal modo escritos en mi mente 
Los primores del suelo en que he nacido,
Que antes la muerte me herirá en la frente 
Que pueda yo entregarlos al olvido;
Jamás, que aún hoy en mi orfandad presente,
Esto al destino solamente pido:
Que se anonade en mí todo recuerdo,
Si el de mi patria idolatrada pierdo!
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Calumniadla en buen hora sin conciencia,
En vuestro error y malquerencia fijos;
Que ella mira con noble indiferencia 
Vuestros agravios, en rencor prolijos.
Bástale sólo para su existencia 
Que la veneren sus amantes hijos,
Cual yo, que de placer me siento ciego 
Porque soy español. . . y soy gallego!35
Es, sin duda, el mismo hondo sentimiento sustentado 
en los cantares patrióticos de la Corona poética. .. 
de 1866 y que se refleja, mejor que en otro alguno, en 
"La sombra de mi patria” :
LA SOMBRA DE MI PATRIA
Hay horas de cruel melancolía 
en que se abate triste y agobiada 
de profundo pesar el alma mía: 
secreto afán mi corazón oprime, 
hiela mi frente pavoroso frío 
y el pensamiento mío 
dentro de mí con voz extraña gime.
Son esas horas de ansiedad inmensa 
en que el recuerdo a nuestra mente asalta
35 Castro López dice que este poema se incluyó en un folleto  
publicado en 1879, por el cual entró en relación con la obra de 
nuestro autor. Castro López escribe en 1895 y no da citas preci­
sas de todo lo que dice. Probablemente sea el folleto publicado 
por el "Orfeón” de Mercedes, que contiene las composiciones 
premiadas en el certamen que dicha entidad patrocinó en 1878 y 
en el que López Lorenzo obtuvo la rosa de oro, hoy en poder de 
la hija de uno de los alumnos de López Lorenzo, en Buenos Aires.
http://ir.uiowa.edu/uissll/
del bien perdido, y en que el alma piensa 
que necesita un algo que le falta.
¿Qué resta a mi dolor? Triste, abatido, 
lejos del suelo en que rodó mi cuna; 
por extraño país solo y perdido, 
sin padres, y sin nombre y sin fortuna,
;Oh destino cruel! mi alma se abisma 
en un mar de dolor y paso a paso 
de mí se aleja la esperanza misma!
Como planta perdida en el desierto 
mi vida se consume: 
no hay horizonte a mi existencia abierto; 
las flores para mí no dan perfume!
Yo soy el ave solitaria, errante, 
que por extraños climas va pasando; 
nada hay aquí que mi existencia encante, 
tristes son mis cantares. . . voy llorando.
¿Y habrá de ser sin término mi llanto? 
¿No he de encontrar consuelo 
a mi perenne y sin igual quebranto?
¿Será, Dios mío, que implacable el cielo 
arrebatado me haya todo encanto, 
y no tenga piedad de mi amargura?
No: que en mi acerba y lúgubre agonía 
hay para mí momentos de ventura 
en el recuerdo de la patria mía. . .
¡Oh sombra de mi España idolatrada! 
Ven una vez a mí: que yo te mire 
a través de la atmósfera azulada: 
que la grandeza majestuosa admire
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de tu frente de gloria coronada!
Ven: yo te adoro con cariño santo: 
yo quiero, aunque el placer me dé la muerte. 
Besar las orlas de tu regio manto!
¡ Cuán grato me será morir por verte!
En mis sueños a veces ¡pobre loco! 
paréceme que grata a mis delirios 
acudes a mi voz, cuando te evoco, 
a consolar mis lúgubres martirios!
Tu imagen me figuro
que a mi vista se pinta seductora
del firmamento en el azul oscuro!. . .
Es alta noche: ningún ser ahora 
mi atención importuna, 
y contemplo tu faz, real señora, 
al blanco rayo de la blanca luna!
¿Quién como tú? De siglos cien la gloria 
reverbera en tu frente* 
y de su luz al rayo refulgente 
se iluminan las sombras de la historia: 
signo de tu poder? bravos leones 
te llevan en tu carro a la victoria; 
llena tu voz del mundo las regiones; 
y de los senos de la mar profundos, 
como al influjo de ignorado encanto 
se levanta la América, y tu manto 
cobija protector a entrambos mundos.
Grande y fuerte eres tú, patria querida! 
Como desprecia de la mar bravia 
el Atlas colosal las recias ondas,
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y el furor de sus roncos aquilones 
no es bastante a humillar su faz sombría, 
así tú desdeñaste en largo día 
la cólera y poder de las naciones!
Tu espada fulminante 
vibró sobre la frente de cien reyes, 
y sus pueblos vencidos 
obediencia prestaron a tus leyes.
Si Júpiter Tonante,
cuando sus rayos iracundos lanza
deja ver su semblante,
los pueblos se estremecen de pavura;
y así tiembla la tierra a la pujanza
de tu brazo robusto en la pelea,
incontrastable como roca dura.
¡Oh dicha! ¡oh gloria! De entusiasmo santo 
hierve mi pecho; ardiente mi memoria 
va recorriendo arrebatada en tanto 
los espacios inmensos de tu gloria!
Dulce contemplación! ¡ Extasis bello!
Del patrio amor la llama 
en mi mente derrama 
su fuego ardiente y su feliz destello; 
y estático, embebido en mi ventura, 
admirando tu ser, paso las horas 
entregado a mis sueños de dulzura.
¿No es verdad? ¿Son imágenes traidoras 
que arroja a mi dolor la fantasía?. . .
¡Oh dulce nombre de la patria mía!
Ven una vez a mí: que yo te mire 
a través de la bóveda azulada;
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Teodosia Forgues, segunda esposa de Manuel López Lorenzo.
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Manuel López Lorenzo y su secunda esposa, Teodosi a Foren es.
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que la grandeza colosal admire 
de tu frente de gloria coronada!
Ven: yo te adoro con cariño santo, 
yo quiero, aunque el placer dé la muerte, 
besar las orlas de tu regio manto,
¡Cuán grato me será morir por verte!
M a n u e l  L ó p e z  L o r e n z o
En 1881 López Lorenzo casó en segundas nupcias 
con Teodosia Forgues, quien le sobrevivió muchos 
años.36 A ella consagró su amor y su poesía durante 
sus últimos años. Tenemos a la vista un álbum ma­
nuscrito, en caligráfica letra, de 1878, que lleva por 
título "Quiero vivir. /  A la señorita Teodosia For­
gues”, totalmente consagrado a la que después fue su 
esposa y depositaría de su memoria y bienes.
Manuel López Lorenzo murió en Chivilcoy el 28 
de abril de 1883, a los 41 años de edad, y no a los 43, 
como dice la partida de defunción, que transcribimos:
PARROQUIA SAN PEDRO DE CHIVILCOY 
Libro del Archivo. Tomo Número 20, Folio 531.
Acta de Defunción
Manuel López Lorenzo. Falleció el 29 de Abril de
1883, de una hemorragia cerebral, a los 43 [ j/c]  años
36 Teodosia Forgues pertenecía a una familia uruguaya, de 
Montevideo, en donde todavía viven algunos parientes. Murió a 
los 82 años de edad, en 1933, también el día 28 de abril. Durante 
el mandato de Manuel Loveira se le concedió una pensión del go ­
bierno, con la cual se compró un casa en la calle Sarmiento Núm .
 
137, en Chivilcoy, que heredó la señora N élida Rameri de Assan- 
dri, a quien debemos estos datos.
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de edad. Natural de España, domiciliado en ésta, es 
tado — casado—  color blanco, profesión, preceptor, que 
murió el día de ayer, según tesíimoniato, de Cirilo Le- 
valle de 23 años de edad, domiciliado en esta, y José 
Fresno, de 28 años de edad, domiciliado en esta. N o  
recibió Sacramento. Firmado: Cura Párroco Manuel 
Badano.
Los diarios de entonces se ocuparon de su personali­
dad, siempre con elogio. Transcribimos lo que publica 
La Razón, hoy decano de la prensa de Chivilcoy, con 
motivo de cumplirse el primer aniversario de la 
muerte de nuestro biografiado:
NOTICIAS
28 de Abril. Mañana hace un año que Chivilcoy 
perdió uno de sus antiguos y queridos vecinos, uno de 
los mejores educacionistas que ha tenido Sud-América 
y una de las inteligencias más poderosas que contri­
buyó por todos los medios al engrandecimiento y bien­
estar de este pueblo que llegó a querer como a su se­
gunda patria.
Este hombre fué Manuel López Lorenzo que dota­
do de nutridos conocimientos en materia de enseñanza 
y poseedor de un talento excepcional se dedicó con 
abnegación sin límites a la propagación de la ciencia en 
el seno de la juventud hasta entonces casi privada de 
ella, por carecer de hombres que como este noble após­
tol la conocieran y supieran comunicarla.
Nada le arredró en su tarea evangélica y ora su­
friendo crueles desengaños, ora irresistibles necesida­
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des, López Lorenzo tuvo suficiente carácter para resis­
tir todas las adversidades y proseguir cada día con 
nuevos bríos su empresa regeneradora.
Y  cuando postrado en el lecho por una enfermedad 
contraída en el ejercicio del profesorado se halló ya 
próximo a la muerte, así como Moisés alcanzó a ver 
la tierra de promisión, pudo ver el brillo de una ge­
neración formada por él, generación compuesta de una 
juventud que envolvía risueñas esperanzas para el por­
venir del país.
Muchos nombres propios podríamos citar de los 
que hoy hacen honor a la República y que han bebido 
la instrucción dada por el insigne maestro.
Como decíamos anteriormente mañana es el primer 
aniversario de su fallecimiento, hecho tanto más deplo­
rable cuanto que nos arrebató a uno de los más gran­
des paladines en la lucha moral que hoy libran las 
modernas sociedades.
28 de Abril de 1883.
Recordemos esta fecha los que sabemos apreciar los 
méritos verdaderos del hombre y sobre todo aquellos 
que hemos podido heredar una pequeñísima parte de 
su inmenso caudal y hemos sido el objeto de sus cons­
tantes desvelos y sinsabores.
¡La paz eterna sea sobre la tumba del poeta!37
Los restos fuemn sepultados en el entonces cemen­
terio viejo. En 1913 fueron trasladados al cemente­
rio nuevo o actual y depositados en una bóveda que
37 La Razón, Chiviícoy, Año I, N úm . 283, 27 de abril de 
1884, columnas 4a. y 5a.
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la Municipalidad de Chivilcoy donó a tal efecto. 
Junto a sus cenizas descansa su segunda esposa y una 
hermana de ésta. El acto del traslado de los restos 
dio lugar a una gran manifestación de resonancia 
popular. En los diarios de la fecha encontramos ex­
presado el prestigio de este hombre que, además de 
ser poeta y luchador ejemplar de humano idealismo, 
fue consagrado como "el primer maestro de Chi­
vilcoy”.
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La obra de López Lorenzo comprende poesías, 
discursos, artículos periodísticos de lucha partidaria, 
informes de comisiones educacionales, cartas y obras 
teatrales. Gran parte de esta obra está inédita, en 
poder de los descendientes de la señora Mercedes 
Fernández de Pizzurno; una parte inédita nos ha sido 
cedida gentilmente por la señora Nélida Rameri de 
Assandri, heredera de Teodosia Forgues, la segunda 
esposa de López Lorenzo, y otra parte, por el señor 
Eugenio F. Díaz, alumno superviviente de nuestro 
autor.
En vida de López Lorenzo se publicaron:
i. Corona poética o Cantares patrióticos a los 
héroes del Callao (Buenos Aires: Imprenta Españo­
la. Piedad 34, 1866). 70 páginas en 49. Lleva un 
retrato del almirante gallego Méndez Núñez y, al 
final, una lista de los nombres de jefes y oficiales de 
la escuadra española que bombardeó Valparaíso y el 
Callao durante la Guerra del Pacífico. Son doce com-
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posiciones en verso y combinaciones diversas. Predo­
minan la redondilla y la oda.
2. Camila O’Gorman: leyenda histórica ameri- 
ricana del siglo XIX  (Buenos Aires: Imprenta Espa­
ñola, Piedad 34, 1870). 183 páginas en 89, rústica. Se 
compone de tres libros: I. El tirano; II. La caída; 
III. Justicia de Rosas. Cada libro está dividido en 
varios capítulos con títulos diferentes. En total son 
16 capítulos. Está escrito en octavas octosilábicas, con 
algunas décimas intercaladas.
Castro López dice que se hicieron de esta obra 
varias ediciones. Sólo conocemos la que aquí se cita, 
cuyo ejemplar se encuentra en la biblioteca de la Ins­
titución Mitre de Buenos Aires, ficha 33-2-45. En el 
Catálogo figura en la Sección Argentina, página 410. 
El ejemplar tiene la siguiente dedicatoria: "Al ilus­
tre poeta y eminente literato Sr. D. Bartolomé Mitre. 
El Autor”.
El tema ya había sido tratado en la literatura 
rioplatense. El uruguayo Heraclio Fajardo, que llegó 
a Chivilcoy en 1860 y allí murió en 1868, había he­
cho representar una Camila O’Gorman en el Teatro 
Solís de Montevideo en 1856, y el francés Filisberto 
Pelissot había publicado su novela Camila O’Gor­
man en 1858.
López Lorenzo dio a su obra un carácter más le­
gendario y lírico que histórico, incorporando al tema 
central su actitud fundamental ante el mundo y la vi­
da y acaso elementos de carácter autobiográfico. El 
argumento, en síntesis, es el siguiente: Camila O'
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Gorman, bella joven de distinguida familia de Bue­
nos Aires, despierta una profunda pasión amorosa en 
el presbítero Ladislao Gutiérrez, joven y apuesto. 
.Ella le corresponde con iguales sentimientos y el sa­
cerdote deja sus hábitos y huye con su amada a la ciu­
dad entrerriana de Goya. Gutiérrez funda allí un 
colegio para niños y vive feliz con Camila. Pero 
Juan Manuel de Rosas, gobernador de la Confedera­
ción Argentina, los hace capturar y encerrar en San­
tos Lugares, en donde son fusilados el 18 de agosto 
de 1848.
3. Una venganza feliz (Buenos Aires: Impren­
ta Rural. Calle de Belgrano número 101, 1872). 40 
páginas en rústica, tamaño 20 x 14 en cuerpo 6. Con 
un retrato del autor. Comedia en un acto y en verso.
4. Flores del alma (Buenos Aires: Imprenta Ru­
ral. Calle de Belgrano número 101, 1874). 74 pági­
nas en 49. Poesías dedicadas a la memoria de su pri­
mera esposa.
Además, publicó en diarios y revistas poesías de 
circunstancias, cantos patrióticos, poemas amorosos, 
sociales y filosóficos, fantasías en prosa y verso y un 
cuento fantástico, "La mujer de piedra”, que lo acer­
ca a Carlos Monsalve, por lo menos en los elementos 
de influencias comunes e intenciones semejantes. "El 
judío errante”, "La mujer”, "La redención del hom­
bre”, "Nostalgia”, "Fantasía”, "Los mártires de la 
idea”, "Cantos a un ángel”, "Amor de madre”, "Se­
renata” y "La sombra de mi patria”, dan buena idea 
del contenido, inspiración y formas de su producción
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dispersa en La España (Buenos Aires), el Album de 
Caridad (Buenos Aires, 1877), El Album (Chivil- 
coy, 1878), en donde redactó también una "Corona 
lírica en honor del eminente literato D. Juan Martí­
nez Villergas” (impresa en Buenos Aires el 3 de fe­
brero de 1878), en La Acacia (Buenos Aires), El Co­
rreo Español (Buenos Aires), el Almanaque Sud 
Americano (Buenos Aires) y en diarios, folletos y 
revistas de Chivilcoy, Mercedes, Rojas y Almirante 
Brown. Él mismo ha confesado que empezó a escri­
bir desde su adolescencia, en su Galicia natal, donde 
". . .entre los plácidos sones /  de sus aires y sus vien­
tos, /  se perdieron los acentos /  de mis primeras can­
ciones”.38 Esto induce a pensar que acaso en su ciudad 
natal pudo dar a publicidad« sus primeros escarceos 
poéticos. Asimismo, recordemos que El Eco de Ga­
licia de Buenos Aires publicó, en 1897 Y I ^99> como 
obras postumas, tres zarzuelas en un acto tituladas: 
Pobres y ricos, Los hijos sin madre y La tolerancia. 
Aquilino Fernández ponía la música a estas piezas 
teatrales, que se representaban en Chivilcoy y Merce­
des con fines recreativos y de beneficencia. En Mer­
cedes actuaba una compañía de teatro infantil de la 
que era animadora entusiasta la hija de Aquilino 
Fernández, después señora Mercedes Fernández de 
Pizzurno, que fue depositaría de toda la obra inédita 
de López Lorenzo. Castro López, que dice haber te­
nido en sus manos la obra completa de nuestro bio­
grafiado, escribe:
38 Conservamos, manuscrito, este poema autobiográfico. Ocho 
de sus versos fueron publicados por Castro López en El Eco de 
Galicia, Año IV, núm. 142, 30 de septiembre de 1895.
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En sus últimos meses escribió obras dramáticas pa­
ra ser puestas en escena por niños, como pocos años 
antes lo hiciera en España el publicista y agitador fede­
ral Luis Blanc, con la sola, pero resaltante diferencia 
de que éste sacaba lucro de las suyas con la compañía 
infantil que recorrió entre aplausos aquella nación, y 
López Lorenzo no intentaba eso. Las de López Loren­
zo representáronse en Chivilcoy y en Mercedes; la que 
lo fué en esta ciudad, por la asociación de niñas "Pro­
tectora de la Infancia”, el 23 de septiembre de 1882, 
con música que le pusiera el compositor vasco D. 
Aquilino Fernández. En estas producciones, verdaderos 
cuadros sociales, es donde, según nuestros informes, 
ahonda más el pensamiento del poeta; pero, aunque 
fueron celebradísimas, no se han impreso, que nosotros 
sepamos, ni tampoco las obras que dejó escritas, Hijas 
sin madre y Oro y oropel, la última sin terminar.39
Por último, tenemos a la vista un cuaderno ma­
nuscrito titulado Quiero vivir / A la señorita [  Teo- 
dosia Forgues /  por /  Manuel López Lorenzo /  Chi­
vilcoy. i8y8, cedido gentilmente por la señora Néli- 
da R. de Assandri, que posee un grupo de poesías 
amorosas, otra de las vetas creadoras de López Lo­
renzo, aunque por cierto, no la más feliz. (Véase fo­
tocopia de parte del mismo en las páginas siguientes).
39 El Eco de Galicia. Idem.
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M A  V E N G A N Z A  F E L I Z
COMEDIA EN UN ACTO Y EN VERSO
•escrito cspresamenle para el
O R F E O N  DE C H I V I L C O Y
por
MANUEL LOPEZ LORENZO
y representada en el mismo 
EN L A  NOCHE D E L  17 DE OCTUBRE DE 1872
PRIMER ENSAYO DEL AUTOR
BUENOS AIRES 
Imprenta RURAL, calle de Belgrado número 101
1 8  7 2
i
Carátula de la comedía de Manuel López Lorenzo.
Una Venganza Feliz.
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UNA VENGANZA F E L IZ
COMEDIA E N  U N  ACTO Y EN VERSO
escrita espresamente para el 
Orfeón de Chivilcoy
por
M a n u e l  L ó p e z  L o r e n z o
y representada en el mismo 
En la noche del 17 de octubre de 1872
Primer Ensayo del Autor
BUENOS AIRES
Imprenta R u r a l , calle de Belgrano número 101 
1 8 7 2
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Al señor
D O N  JUAN MANUEL DIAZ
Presidente de la Sociedad 
ORFEON DE CHIVILCOY
De las personas inteligentes es de quien pueden 
esperar indulgencia los que, no haciendo una profe­
sión de la literatura, se consagran en los momentos 
de ocio al cultivo de las bellas  let r a s . Conven­
cido i de esta verdad, me atrevo á dedicar á V . este 
mi primer ensayo dramático, como la mas humilde 
muestra del sincero afecto que le profeso y de la 
profunda simpatía que sus virtudes me inspiran.
Chivilcoy—Octubre 17 de 1872.
M. Lopez Lorenzo.
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Señor Don M a n u e l  Ló p e z  Lo r e n z o
Apreciado amigo:
Me favorece vd. demasiado al dedicarme su co­
media U n a  v e n g a n z a  f e l iz , pues me creo sin título 
alguno para merecer esta distinción, á menos que 
este sea el gusto y la admiración con que siempre he 
leido ó escuchado sus bellas producciones.
Confieso ingénuamente que no soy competente 
para juzgar hasta donde puede vd. remontarse en 
alas de ese génio que guia su imaginación, mas creo 
que su primer ensayo dramático es también el preám­
bulo con que vd. se anuncia en el mundo de las le­
tras. ¡Sea vd. venturoso en él!
Como una prueba de reconocimiento á su mérito, 
al presente que V. me hace, al mismo tiempo que 
de la aceptación que ha merecido su primer ensayo 
dramático, espero que ha de tener la deferencia de 
aceptar la edición que se ha mandado hacer por sus 
afmos. amigos.
Chivilcoy, Octubre 19 de 1872.
J u a n  M . D í a z — Casimiro Prieto—Salvador Alfonso 
—Fernando López Benedito—Antonio Fernan­
dez—Aquilino Fernandez—Martin B. Pons—Luis 
Salvadores—Julio Doubourg—José Moras— Fede­
rico Soares—Federico González—Miguel El ós e - 
gui—José Elósegui—Bernardo Ir igo y en—José Iru- 
reta—Manuel Loveira—Sandalio Mendez— Seve- 
rino López—Evaristo Artaza—Roque Nuñez—Ra­
món Buhigas—Silvestre Esquivel—Eduardo Beni- 
tez—Manuel Grego—Pedro Santorum— Carlos 
Cadelago— / .  Cornelia Diaz—José Suarez—Pedro 
Amó—Pedro Troncos o—Ramón Heras.
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R E P A R T O
A u r o r a  
Da. I sid o r a  
R o m á n  E s q u i v e l  
D. J u s t o  
U n  c r ia d o
Sta. Mercedes Santa Marina 
„ Angela Iraldi 
Rodolfo Araujo 
Alfredo Fernandez
La escena pasa en Buenos Aires
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ACTO ÜNICO
Sala elegante. Puerta en el fondo y dos laterales 
en último término. A la izquierda del espectador, en 
primer término, una mesa con útiles de escribir.
ESCENA PRIMERA
Aurora escribiendo, y Doña Isidora cerca de ella. A 
la mitad de la escena se levantan las dos, teniendo 
Aurora en la mano la carta que acaba de escribir.
i s i d . No! jamás consentiré
que hagais tamaña locura.
¡Vos á un convento!
A U R . Señora
también á mí me dá angustia 
dejar á usted; pero á hacerlo 
mi suerte fatal me impulsa.
Huérfana y sola en el mundo 
fui casi desde la cuna
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ISID.
' AUR.
juguete del infortunio,
que aun hoy contra mi está en lucha.
Si una ilusión acaricio
se deshace como espuma;
la esperanza me abando,na.
¡Ya no espero dicha alguna! 
y el porvenir se me ofrece 
vacio como una tumba!
Ay! niña! que bien han dicho 
que el dolor nos hace injustas!
(A l público)
Decirme á mi que está sola, 
cuando con tanta ternura 
le he servido yo de madre 
desde que perdió la suya!
(A  Aurora)
Vaya! si os hicieseis monja 
nunca tendríais disculpa! . ..  
vos estáis desesperada, 
no creáis que se me oculta.
¡Aquel don Román! ¡Tunante!
¡No lo conocierais nunca! 
que de todas vuestras penas 
él solo tiene la culpa.
No es verdad, doña Isidora: 
si Román de mí no gusta, 
aunque le ame con delirio, 
mi corazon no le acusa.
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¡Pues! no faltaba otra cosa! 
aun le defendeis?
Sin duda.
El corazon no se manda, 
y fuera exigencia absurda 
pedirle amor á la fuerza.
Pero escuche usted, criatura: 
Entre él y usted no existia 
tiempo há la obligación mútua 
de casarse ?
Si por cierto.
Y qué! no es perfidia suma 
romper ese compromiso 
así. . .  sin ninguna escusa ?
Doña Isidora, al contrario: 
me hirió mucho su repulsa, 
y aun mi corazon la llora.
Mas, cuando mi alma le juzga, 
antes que pérfida, encuentra 
noble y leal su conducta.
Un dia. . . hace ya cuatro años, 
vino á verme por vez última, 
y estas palabras me dijo 
que olvidar no podré nunca: 
"Aurorita: nuestros padres 
sin nuestra prévia consulta, 
de ambos la boda arreglaron,
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y antes que el plazo se cumpla 
vengo á devolver á usted 
su libertad absoluta.
Yo detesto el matrimonio, 
y usted bella y con fortuna 
novio hallará cuando quiera, 
que la hará feliz sin duda. . .
i s i d . Pero usted, qué ha contestado 
á esa plática importuna ?
A U R . ¿Qué quiere usted que digese? 
Oí callada y confusa 
sus palabras que me hirieron 
como de un puñal la punta. 
Quise hablar y en la garganta 
la voz me anudó la angustia, 
quise llorar y á mis ojos 
no acudió lágrima alguna. 
¡Como una estátua de mármol 
me quedé, pálida y muda!
i s i d . (Ah! yo me hubiera vengado 
dándole á beber cicuta!) 
Insolente!. . . con desprecio 
se paga esa inicua burla.
Usted es joven y hermosa, 
porqué entonces no disfruta 
de sus riquezas ? La vida 
sin placeres es insulsa.
Vive usted tan encerrada 
que parece que se oculta!
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Ea! salga usté a la calle 
de distracciones en busca, 
que las flores sin luz pronto 
se hacen pálidas y mustias. 
Vamos! fuera esa tristeza 
que tanto su rostro nubla, 
y olvide usted á ese hombre.
Que le olvide! En vano lucha 
con esa idea mi mente!
En vano mi alma procura 
de sí desterrar la imágen 
que siempre su calma turba!
Me persigue su recuerdo 
con ansia tan importuna, 
que sé que no ha de dejarme 
tranquila, ni aun en la tumba. 
Por todas partes mi vista 
tropieza en la vista suya; 
en el mas hondo silencio 
mi oido su acento escucha; 
y en medio de las plegarias 
que elevo al Dios de la altura, 
su dulce nombre mis labios 
siempre á mi pesar pronuncian!
Mucho le amais!
Le amo tanto 
y es mi pasión tan profunda, 
que á arrancármela del pecho 
no bastará fuerza alguna!
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Este amor que es mi martirio 
también de gloria me inunda; 
y aunque tormento me causa, 
adoro mi propia angustia.
Con él, soporto la vida 
á pesar de su amargura; 
sin él, hasta el pensamiento 
de la existencia me asusta!
Pues, hija; un placer os queda: 
cuando se sufre una injuria 
que causa amargos dolores, 
la venganza es quien los cura.
Pues bien, eso hacer intento.
¿De veras? Así me gusta.
Que no se piensen los hombres 
Salir siempre con la suya. 
¡Bribones! nos han tomado 
por objeto de sus burlas!
Sí, sí; tome usted venganza 
de ese tunante. ¡Que sufra! 
Para eso si que estoy pronta, 
cuente usted ya con mi ayuda. 
Qué piensa usté hacer?
Señora,
es un secreto.
Y qué duda 
puede usted tener de mi 
para ocultarme. . .
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Ninguna;
pero. . . quiero sorprenderla.
Poco tiempo estará oculta 
mi venganza; aquí le escribo, 
con tal que á mi ruego acuda. ..
Sí; pero. .. y lo del convento? 
si usted á eso no renuncia, 
lo demás nada me importa.
¡Es imposible!
(Que angustia! 
vaya! si esto sigue así 
me pondré como una furia!)
No me queda otro recurso.
¿Qué dice usted?
Lo que escucha: 
pues sin ese sacrificio 
mi venganza fuera nula.
Voy a mandarle esta carta.
(Dirijiéndose á la puerta)
Pero. . .
Ya hablaremos!
Nunca.
(Desaparece Aurora por la 
derecha)
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ESCENA SEGUNDA
i s i d .  ¡Que tal! he aqui los placeres
que los hombres nos dispensan!
Nada hacen, dicen y piensan 
que no ofenda á las mujeres!
Yo los aborrezco á todos.
Ni quisiera oir sus nombres.
Me basta que sean hombres 
para odiarlos de mil modos.
Vea usted el otro necio 
que á desairarla se atreve, 
cuando es ella la que debe 
mirarle con menosprecio!
¡Pobre niña! Es un tesoro 
de bondad y de hermosura.
Todo un raudal de ternura 
hay en su corazón de oro.
Y que alma! vaya! no hay dos 
en todo el mundo como ella!
¡Si al verla tan pura y bella 
se cree al momento en Dios!
(Pausa)
Pero eso de irse al convento 
seria terrible lance, 
y es preciso á todo trance 
estorbar su loco intento.
Solo al pensarlo me asusto; 
mas, cómo podré evitar ? . . .
En fin, vamos á tratar
con mi esposo. ¡Justo! ¡Justo!
(Llamando á la izquierda)
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ESCENA TERCERA
Doña Isidora y Don Justo, que sale de bata. El tono 
de esta escena debe ser cómico.
JUS. Qué quieres, muger, qué quieres ?
isid . Te h a s vuelto sordo?
JUS. Paloma:
sé mas amable, mas blanda!
isid . Mira, no estoy para bromas; 
ó me escuchas al momento 
ó estallo como una bomba!
jus. Bueno, muger: no te alteres;
que diablo! has comido pólvora ?
isid . Eres un monstruo!
jus. Mil gracias!
isid . Un basilisco!
jus. Lisonjas?
(Señores, saben ustedes 
si mi mujer está loca?)
isid . Quieres oirme ó  levanto
una gresca, que arde Troya?
jus. Bueno, bueno: ya te escucho.
Si por nada te alborotas!
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Por nada ? A nuestra desgracia 
llamas tú pequeña cosa?
Pero. ..  qué desgracia ?. .. Ignoro. ..
Que se vá la niña.
Aurora ?
Y yo me echo al cuello un nudo. 
Quiá! si tú no has de hallar soga! 
Que! te burlas?
Dios me libre!
Pero vamos á tu historia.
Qué historia, ni que ocho cuartos! 
que se vá, que me abandona; 
y esto me tiene irritada, 
fuera de mí, medio loca!
Sí? (Pues á mí me parece 
que ese 'medio” está de sobra). 
P ero .. .  se muda de casa?
Mucho peor!
Se vá Europa ?
No me diera tanta pena.
Va á un convento: se hace monja!
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jus. Canario! pues mira, chica, 
esto de veras me enoja.
isid . Ya lo creo: si es lo mismo 
que morirse para toda 
la vida.
jus. Si: para siempre!
(M uy cómico lo que sigue)
isid . Ay! ella era la luz sola 
de esta casa, que sin ella 
va á quedar sumida en sombra!
jus. Ella era el iris de paz
de nuestra casa, que ahora 
va á presenciar mas tormentas 
que la mar tempestuosa!
ISID. Desde que ha quedado huérfana, 
cinco años hora por hora 
vivió á mi lado, y no ha habido 
una voz mas alta que otra 
entre las dos!
jus. Es muy cierto,
por mas que parezca broma.
Toma! si Aurora es un ángel 
escapado de la gloria!
(A  Isidora)
Mas, dime: cual es la causa 
de resolución tan pronta?
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La causa!. . .  Es ese tunante 
de D. Román.
Ola, ola:
Con qué entra amor en la danza ?
Entra un hombre, señor posma: 
y donde los hombres entran, 
sale la paz viento en popa!
Pero; qué tiene que ver 
ese Román con Aurora?
Que fué en un tiempo su amante 
y hoy no la quiere por novia. 
Cuando casarse debían 
se fué el tuno para Europa, 
y ahora ha vuelto y ni siquiera 
vino á verla una vez sola!. ..
Y ella, por qué no le olvida ?
Porque la infeliz lo adora.
No tiene otro pensamiento, 
y esa tristeza tan honda 
que la consume, es efecto 
del dolor que la devora!
Pero en balde me fatigo; 
tú de esto no entiendes jota; 
los hombres teneis el alma 
hecha de corcho ó de estopa. 
Dejemos, pues, el amor,
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y vamos á lo que importa.
Hoy me prometió vengarse 
del pérfido amante.
Sopla!
Pues no la creí capaz. . .
Tiene razón que le sobra!
Pero lo que á mi me aflige, 
lo que me causa hidrofobia, 
es que su venganza acabe 
entrándose ella de monja!
Tienes razón; y es preciso 
impedirlo á toda costa.
Pero cómo? A ver si tienes 
alguna idea. . .
(Qué tonta!
Una idea!) A ver. . . No encuentro
(Despues de registrarse)
Pues! las has perdido todas 
antes de nacer!
Distingo: 
yo no nací para embrollas!
Ay, de tí! si por tu causa 
nuestra empresa se malogra!
Y qué he de hacer yo ?
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Aquí mismo 
vendrá don Román ahora.
A ver si tienes talento, 
sin hablarle de la novia, 
para encomiar las delicias 
del matrimonio y. . .
Perdona: 
tendría que mentir mucho 
y. . . vamos, no hago esas cosas!
A h! qué ingratos son los hombres!
Mira, corazon de roca, 
es preciso que comprendas 
que cuanto los hombres gozan: 
placeres, comodidades, 
y mucho mas que no ignoras, 
sin que esto sea inmodestia, 
nos lo debeis á nosotras, 
que os servimos como esclavas 
desde que somos esposas!
Bueno, bueno: no me opongo.
Como el galan no os conozca, 
veré. . .  le diré. . . pues. . . vamos, 
lo que me venga á la boca.
Luego saber es preciso 
lo que hacer intenta Aurora.
Para eso, desde el momento 
en que ámbos queden á solas, 
tú observas desde esa puerta,
(Señalando la de la izquierda)
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yo estaré en aquella otra,
(Señalando la de la derecha)
y despues según el giro 
que va tomando la cosa, 
trataremos...
JUS. S í! ...  co m p ren d o
ISID. ¡Con qué, á ver como te portas!
JUS. Veré si puedo. . . poder.
isid . ¡Que nada sospeche Aurora!
(Sale por la puerta de la de­
recha)
ESCENA CUARTA
JUS. Don Justo: si en este intríngulis 
vencer no logras impávido, 
te espones á que tu cónyugue 
con razón te llame zángano. 
Hasta ahora has sido víctima 
de su lengua, que es un látigo; 
mas si hoy provocas su cólera 
va á suceder algo trágico !. . .
No he visto génio mas díscolo, 
ni carácter mas satánico:
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sus palabras son cantáridas 
que desuellan como el cáustico; 
en fin, es un ser diabólico, 
peor que un "inglés” en sábado! 
Por suerte yo soy pacífico, 
y por no armar un escándalo, 
no le sacudo las vértebras 
con un buen cor don de cáñamo. 
Como ha de ser. . . El artículo. . . 
no sé cuantos, del Decálogo 
manda no hacer daño al prójimo. 
¡Que bien cumplo yo este párrafo!
(Pausa)
Pero cómo es esto ? ¡Cáspita! 
Cuándo vendrá ese romántico ? . . .  
En cuánto le eche una plática 
en tono y estilo clásico, 
del matrimonio en los vínculos 
cae el inocente pájaro !. . .
Pero. . .  si es cuerdo y por réplica 
me envia á plantar espárragos ?
Oh! le endoso una filípica 
que le infunda terror pánico!
Le haré ver que el hombre célibe 
no vale en el mundo un rábano; 
y que es solo un hongo, un bípedo, 
si señor, de alma de cántaro. . .
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ESCENA QUINTA  
D o n  Ju s t o  —  U n  C r ia d o
c r i a .  Abajo está un caballero. . .  
jus. Quién ?
CRIA. Don Román Esquivel.
jus. (Llegó por fin el doncel)
Anda, dile que lo espero.
c r i a .  Dijo que á la señorita. ..
jus. Pues bien, obedece y calla.
(Sale el criado)
Cual si fuera á una batalla 
el corazon me palpita.
Ea! valor! que si ahora 
bien de esta empresa no salgo, 
ya puedo huir como un galgo 
de las iras de Isidora. . .
ESCENA SEXTA 
D o n  Ju s t o  y  d o n  R o m á n
Caballero! (desde la puerta)
Señor mió: 
Adelante! sin rebozo
ROM.
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tome usté asiento. (Es buen mozo; 
pero adusto, aire sombrío.)
ROM. (Quién será este zorro viejo ?
Pronto saldremos de dudas.)
(Sentándose á la derecha)
JUS. (San Justo: si no me ayudas, 
voy á perder el pellejo.)
(Sentándose á la izquierda)
r o m . Ya sabréis que Aurora. . .
JUS. Ya!
r o m . Pues, cómo aquí no la  encuentro?
JUS. Un instante: está allá dentro 
y en salir no tardará.
En tanto soy de opinion, 
es decir, me fuera grato 
tener con usted un rato 
de amena conversación.
r o m . Pues sepa usted, señor mió: 
que yo pláticas .no entablo 
mientras no sé con quien hablo.
JUS. (Qué tono! Me dejó frío!)
Pues bien: yo soy Justo Rey; 
fortuna tengo no escasa, 
y soy dueño de esta casa 
donde yo impongo la ley.
Me conoce usted ahora?
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Algo mas que hace un instante.
Y no es acaso bastante?
Mas, cómo se halla aquí Aurora
De una manera sencilla: 
es mi pupila.
Es estraño!
Desde hace ya mas de un año.
Pues señor, me maravilla. 
Cuando huérfana quedó 
fué a vivir con su tutora.
Justo: con doña Isidora, 
de quien soy marido yo.
Casado usted! Dios eterno!
Y qué tiene eso de raro?
Nada, nada! Xe declaro 
un héroe!
(Voto al infierno!) 
Pero, si no hay invención 
comparable al matrimonio.
Si: parece que el demonio 
es el autor de esa unión!
La vida es una miseria, 
y el que menos mal la pasa
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es sin duda el que se casa.
(Ya voy entrando en materia.)
Es preciso confesar 
que el hombre sin la muger, 
solo es la mitad de un ser; 
un cuadro sin acabar.
No soy yo de esa opinion.
Para que sea perfecto
debe el hombre en mi concepto
ser libre siempre.
Es cuestión 
que yo estudié muy á fondo, 
y al mas tenaz adversario 
que sostenga lo contrario 
de convencerle respondo.
Para mí, despues de Dios, 
la muger es lo primero.
Yo al revés la considero: 
mala es una; y peor son dos.
Pero olvida usted que es ella 
quien nos dá el ser ?
¡Buen presente! 
Un mar de hiel solamente 
es la existencia mas bella.
Pero. . .  su amor, su ternura, 
tesoros que le dio el cielo, 
no derraman el consuelo
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sobre nuestra desventura ?
Su belleza es la sonrisa 
que dio al mundo el Creador; 
su acento imita el rumor 
del suspiro de la brisa!
Sus bellos y ardientes ojos 
de tal modo á veces miran, 
que sin saber lo que inspiran 
caer nos hacen de hinojos!
Su tierno y leal cariño 
guarda un eden de delicias 
y son puras sus caricias 
como los besos de un niño!
De divino el nombre santo 
no hay á quien mejor le cuadre: 
Hija! amante! esposa! m adre!...  
¡Que frases llenas de encanto!
En fin si en el universo 
hay hombres de otra opinion, 
ó no tienen corazon, 
ó lo tienen muy perverso!
r o m . Bravo! habíais como un poeta. 
Lástima que á esa pintura 
tan delicada y tan pura, 
le falte verdad completa.
En mi sentir, la mujer 
no es mas que un profundo arcano, 
que el hombre ha estudiado en vano 
sin llegarlo á comprender.
Cuando el poeta la ensalza 
solo en la ilusión se apoya;
IOI
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para m í. .. será una joya, 
pero es una joya...  falsa!
La mitad de sus hechizos, 
por mas que os dé sentimiento, 
son humo que lleva el viento; 
y los demás son postizos.
En el arte de fingir 
es una hada, una sirena 
que las almas encadena, 
gozando en verlas sufrir.
De mil caprichos estraños 
sigue el impulso, voluble.
¿Que le importa que se nuble 
nuestra paz con sus engaños ? 
Ella mira en dulce calma 
del hombre la amarga lidia 
cuando su negra perfidia 
del hombre destroza el alma!. . . 
Nada, nada: al hombre libre 
nunca el destino le abate. 
Casarse es un disparate 
de incomparable calibre!
jus. (Pues, señor: yo me desmayo. 
He predicado en desierto. 
Vamos á ver si la acierto 
practicando un nuevo ensayo.) 
Tiene usted muy mala idea 
acerca de las mujeres.
No sabe usted los placeres 
que el himeneo. . .
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r o m . Aunque sea
una prueba de egoísmo, 
prefiero gozar á solas.
jus. (Que no me traguen las olas 
del embravecido abismo!)
r o m . Los mas lisongeros lazos 
son dogales que atosigan.
JUS. Y que penas no mitigan
de una esposa fiel los brazos ?
Oh! lechos son de azucenas 
que aduermen nuestros dolores!
r o m . Pues bien: aun siendo de flores, 
yo detesto las cadenas!
jus. Pues con tan raro capricho
nunca sereis mas que un hongo!
(Y como me las compongo 
si fue inútil cuanto he dicho ?)
r o m . Eh! ya me aburre este asunto. 
Anúncieme usted á Aurora.
(Este viejo me encocora!)
No vá usted?
jus. Si; voy al punto.
(Sale por la derecha)
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ESCENA SÉPTIMA
R o m á n
Qué querrá Aurora de mí? 
Esplicármelo no puedo; 
pero ello es que tengo miedo 
desde que me encuentro aquí!
Yo creí con mi desaire 
cortar nuestras relaciones; 
mas. ..  siempre mis pretensiones 
son castillos en el aire!. ..
Pero ella debiera estar 
hecha conmigo una fúria.
¿Habrá olvidado la injuria, 
ó es que la quiere vengar ?. ..
A fé que mas de una vez 
asaltó mi pensamiento, 
u n . ..  casi remordimiento 
por mi pasada esquivez.
Pero cá! su corazon 
ya olvidó ese amor de niños.
Esa especie de cariños 
jamás se eleva á pasión.
Perfumes son de la infancia 
que la juventud concluye; 
lo mismo que el sol destruye 
de las flores la fragancia. 
¡Lástima á fé que esa edad 
se desvanezca tan pronto! 
porque. . . mientras uno es tonto, 
dice al fíiénos la verdad!
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Despues... solo el interés 
nuestras acciones inspira: 
y entonces todo es mentira, 
y todo traiciones es!
Dichoso el que, como yo, 
ya en los juveniles años, 
el mar de los desengaños 
para siempre atravesó!
Al fin la ilusión mas bella 
es un ídolo de viento: 
se disipa en un momento 
dejando en el alma. . . ¡Es ella!
(Viendo aparecer á Aurora 
por la derecha. Aurora ha 
cambiado de traje y entra en 
la escena con lentitud. Ro­
mán queda de frente al pú­
blico fingiendo no verla)
ESCENA OCTAVA
Aurora y Román en primer término. Doña-Isidora 
y don Justo> en las puertas laterales, recatándose en­
tre el cortinado para no ser vistos por los primeros.
r o m . (Corazon, muéstrate altivo.) 
a u r . Román.
r o m . (Volviéndose) A u ró ... Señorita:
A vuestro piés (¡Qué bonita!)
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(Cada mochuelo á su olivo.)
( Cruza la escena y va á situar­
se en la puerta de la izquier­
da, frente á Isidora que ocu­
pa la de la derecha)
A que ceremonia tanta?
Nuestra amistad no recuerda ?
Perdone usted. . . fue. . . (una cuerda 
que me anuda la garganta.)
No se sienta usted?
Si tal.
( Siéntase á la izquierda y Au­
rora á la derecha)
(No pierdas una palabra.) (A  Justo)
(Apenas los labios abra 
soy todo oídos.) (A Isidora)
Muy mal
corresponde usté al afecto 
de sus amigos.
Porqué ?
En que he faltado ?. . . No sé. . .
Se ha hecho usted muy circunspecto.
Parece que la distancia 
y el tiempo le hicieron otro.
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isíd . (Que ca lm a! estoy en un potro!)
a u r . Le han tratado mal en Francia?
r o m . Es verdad: allá y aquí. . .
jus. (Capítulo de aventuras!)
r o m . La fortuna en amarguras 
se desató contra mí.
Aquí un "cólera” maldito 
me dejó solo en el mundo.
Esto me hirió en lo profundo 
del alma: me hice proscrito, 
por ver si en lejana tierra 
hallaba á mi mal consuelo; 
mas, para mi en cualquier suelo 
solo infortunio se encierra!
¡que angustia en estos cuatro años 
no ha desgarrado mi seno!
Ah! yo apuré el vaso lleno 
de hiel de los desengaños!
isid . (El que siembra ingratitudes!)
r o m . Honor! Amistad! A m ores!... 
tres asesinos traidores 
disfrazados de virtudes!
a u r . No, Román: que eso es injusto. 
No es todo el mundo lo mismo.
r o m . El mundo es un negro abismo, 
que solo el verle da susto.
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(¡Qué alma tiene este señor!)
Pero en fin: qué os ha pasado? 
(Me aflige el verle angustiado!)
(Cuanto mas su fra ... ¡mejor!)
Mi historia es harto vulgar; 
vale mas doblar la hoja.
Si el contármela os enoja. ..
Temo que os pueda cansar.
Al contrario: me interesan 
vuestras penas; y si acaso. . .  
aunque es mi valor escaso.. .
(Sus palabras me embelesan!) 
Gracias: voy á complaceros, 
y por no cansaros mucho 
seré muy breve.
Os escucho 
con ansia é interés sinceros.
Apenas llegué á Paris, 
me hicieron de relaciones 
varias recomendaciones 
que llevé de mi país.
Úna familia pudiente 
me acojió can tanto amor, 
que no lo hiciera mejor 
el mas próximo pariente.
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Habia en ella una niña 
que en frescura y en primores 
avergonzára á las flores 
de la mas fértil campiña; 
cualquiera diria al verla 
que era un perfecto modelo 
de los ángeles del cielo. . .
jus. (Ay! quién pescara esa perla!)
a u r . Y u sted  la  a m ó ?
r o m . Con delirio.
a u r . (Me está desgarrando el alma!)
ROM. De mi existencia la calma
su amor convirtió en martirio.
isid . (Bien merecido lo tienes.)
a u r . No era usted correspondido?
ROM. Eso u n  bien hubiera sido, 
y yo no conozco bienes.
Con lábio falaz y astuto 
que inspiraba el mismo infierno, 
me juró un amor eterno, 
que no sintió ni un minuto.
Yo creyéndola insensato 
di pábulo á mi pasión, 
y troqué mi corazon 
en altar de su retrato.
En mi amante devaneo 
mi eden forjaba en sus brazos,
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suspirando por los lazos 
del codiciado himeneo.
JUS. (Qué disparate, Isidora!)
a u r . (Me estoy muriendo, ¡Dios mío!)
Y luego os mostró desvío ?
r o m . No. Me vendió la traidora! 
Cierta noche en que al azar 
la calle cruzaba errante, 
de su casa por delante 
mi amor me llevó á pasar. 
Palpitante el corazon, 
ciega el alma de esperanza, 
yo no tenía mudanza 
en mi divina ilusión.
Cuando, ya á corta distancia 
de la mansión de mi bella, 
quiso mi enemiga estrella 
burlarse de mi ignorancia.
De pronto llegó á  mi oído 
de dos amantes la queja, 
y de mi amada á la reja 
un bulto negro vi asido.
Presa de angustia mortal 
y conteniendo el aliento, 
me aproximo á paso lento 
temiendo hallar un rival.
Llego con callada huella, 
y con un hombre me encuentro; 
dirijo la vista adentro, 
y. . . ¡maldición!. . . era ella!
IIO
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Vuestra prometida?
Si!
(Vaya un lance del demonio!. . .
Y hable usted de matrimonio!. . .)
(Quién te mete en eso á ti?)
Y usted. ..
La pérfida ingrata 
al verme fingió un desmayo.
Y el otro. ..
Huyó como un rayo 
de mi cólera insensata.
Buscar cebo á la venganza, 
era mi afan, mi embeleso; 
cuando otro infausto suceso 
vino á cortar mi esperanza.
De mi patria á la sazón 
algunas cartas recibo, 
todas ellas con motivo 
de anunciarme una traición 
que me ocultan de esprofeso; 
pero en todas se me avisa 
de una manera concisa 
que emprenda al punto el regreso. 
Dicho y hecho: al fin suspendo 
la venganza á mi pesar, 
y anhelante de llegar
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la vuelta á mi patria emprendo. 
Llego. . .  pero el mismo dia 
también huia el notario, 
que era aquí el depositario 
de toda la hacienda mia.
¡Un hombre hasta entonces probo, 
pariente mió y mi amigo!
¡Solo él pudiera conmigo 
hacer tan infame robo!
a u r . De veras os compadezco!
jus. (El chasco es algo pesado.)
r o m . Estoy tan desesperado
que á todo el mundo aborrezco!
a u r . Y entonces. . .  para vivir, 
como hacéis ?
r o m . Me hice escritor,
que es la carrera peor 
que puede un pobre elegir.
De escritores tal enjambre 
pulula en el periodismo, 
que escribir casi es lo mismo 
que asociarse con el hambre!
a u r . Y no teneis protección ?
r o m . Ni la  b u sco  ni la  quiero;
Antes que pedir, prefiero 
morir solo en un rincón.
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Mas si alguno os la brindara. . .
También la rechazaría, 
temiendo llegase un dia 
que me la echasen en cara.
Sois altivo!
Y lo merezco. 
Tanto daño me hizo el mundo, 
que con despecho iracundo 
á todo el mundo aborrezco!. . . 
Mas basta de hablar de mí.
Ved en que serviros puedo.
(No sé porque tengo miedo 
desde que me encuentro aquí!)
Román: yo también cual vos 
un viaje emprender intento.
(Y vuelta á lo del convento!)
Y á donde?
Sábelo Dios.
(Si querrá que la acompañe?) 
Pero. . . iréis sola ?
Sin duda. 
(Corazon: préstame ayuda 
para que mejor le engañe!)
Y bien?
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á u r . Poseo un objeto
que confiaros quisiera.
r o m . Si lo que es saber pudiera. . .
á u r . Perdonadme: es un secreto 
que podréis saber mañana.
r o m . Qué! tan pronto es la partida?
a u r . Hoy es nuestra despedida.
r o m . Pues. . . aunque de mala gana 
haré vuestra voluntad.
a u r . De veras? ¡Cuánto os lo  estimo!
Solo así á partir me animo 
libre de toda ansiedad.
(Se levanta y dirigiéndose á 
un mueble que debe estar 
contra la pared del fondo, 
saca de él un paquete que 
luego entrega á Román)
r o m . (Acaso razón le sobre,
pero no doy en el "quid”.)
a u r . (Si no puede ser feliz,
al menos no será pobre!)
Tomad: este es mi depósito.
(Le dá el paquete)
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r o m . Cómo! u n  p a q u e te  cerrad o?
AUR. Nada m as. (He aquí logrado 
de m i venganza el propósito.)
(Volviendo á su asiento)
Quiero que pasen tres dias 
sin que vuestra mano le abra.
r o m . Os empeño mi palabra.
(Válgame Dios, que manías!)
isid . (Pues yo en ayunas me quedo.)
r o m . (Pero, qué misterio es este?)
JUS. (Aunque su enojo me cueste, 
he de aclarar el enredo.)
r o m . Ahora si me dais permiso. . .
(Se levanta para marchar)
a u r . (Dios mió!) Tan pronto os vais?
r o m . Si otra cosa no mandais, 
que me retire es preciso.
a u r . No tengo ningún derecho
á estorbar vuestra intención.
(Parece que el corazon 
se quiere salir del pecho!)
(Levantándose)
r o m . Aurora, que el cielo os g u ie !
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jus. (Corro á esperarle.)
(Se habrá quitado la bata y 
sale por la puerta del fondo. 
Desde este momento Isidora 
desaparece de la escena)
a u r . Román,
que él consuele vuestro afan, 
y mejor suerte os envíe!
r o m . (Es muy bella, y en verdad,
que en desairarla fui un tonto!)
Adiós! que os vuelva á ver pronto.
(Se estrechan la mano)
a u r . Si! pronto! (En la eternidad!)
(Sale Román, y Aurora le si­
gue con la vista hasta que 
desaparece)
ESCENA NO V EN A
a u r . Adiós, esperanza mia, 
tan bella como fugaz!
Sol de ventura y de paz 
que apagó noche sombría! 
¡Ilusión radiante y pura 
que solo vivió un momento, 
y á un soplo del vago viento
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se deshizo su hermosura! 
¡Ráfaga de luz divina 
que solo brilló á mis ojos 
á hacerme ver los abrojos 
de esta existencia mezquina! 
Sin esa dulce esperanza, 
qué busco en el mundo yo ?. . 
Un eden mi alma soñó. .. 
¡Ya se perdió en lontananza! 
Ah! bien puede la mujer 
de injusto al mundo acusar, 
cuando ni el placer de amar 
es para ella un placer!
El hombre al sentir la llama 
de esa pasión celestial, 
alivio encuentra á su mal 
con decírselo á quien ama. 
Pero la mujer! Sin duda 
porque lo exije el honor, 
puede morirse de amor, 
pero con la lengua muda!
Y si ella ¡mezquino ser! 
llora en perpétua ansiedad, 
¿qué importa á la sociedad 
lo que sufre una mujer?. . . 
Basta, basta, corazon!
Calla tu dolor profundo! 
Callarlo te exije el mundo? 
El mundo tiene razón!
El de tu amante suspiro 
se mofa con saña cruel!
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Pues bien: retírate de él, 
y vé á llorar al retiro.
(Se deja caer abatida en un 
sillón y permanece con el 
rostro cubierto en ademan 
de llorar)
ESCENA DÉCIMA 
A u r o r a  y  d o ñ a  Isid o r a
i s i d . Niña: qué hace usté aqui sola? 
(Me aflige el verla penar!)
a u r . Es u n  c o n su e lo  e l llorar
cuando el dolor nos desola. . . 
Ya he dado el adiós postrer 
a mi postrera esperanza!
i s i d . Y el placer de la venganza?
a u r . Si: fu é  m i ú lt im o  p lacer .
Y gozaré mientras viva 
su grata y suave dulzura; 
será un rayo de ventura 
contra mi fortuna esquiva.
¡Es tan dulce el hacer bien, 
y deja tras sí un encanto, 
que endulza la hiel del llanto 
y calma el dolor también!
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ISID.
AUR.
ISID.
A U R .
ISID.
AUR.
ISID.
AUR.
ISID.
AU R .
Pero. . , qué está usted diciendo ?
Que me he vengado á mi modo.
Si usted no me cuenta todo, 
ni una palabra comprendo.
Es que. . . volver bien por mal 
es una hermosa venganza.
Quien asi se venga alcanza 
dos placeres por igual: 
pues hiere á quien le ofendió, 
y además, porque bien obra, 
goza un placer sin zozobra.
Y eso fué lo que hice yo!
Pero, que es lo que habéis hecho ? 
(Me estoy muriendo de afan.)
Ya sabe usted que á Román 
le han robado. . .
(¡Que sospecho!)
Y bien?. . .
Como él ha gozado 
siempre cómoda existencia, 
y á vivir en la indigencia 
no se hubiera resignado. . .
Y usted?. . .
Como yo tenia 
resuelto el irme al convento. . .
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ISID.
AUR.
ISID.
AUR.
ISID.
AUR.
ISID.
AUR.
ISID.
Acabe usted! ¡que tormento!
Le cedí la herencia mia!
( Con resolución)
¡Virgen santa! ¡que criatura!
(Levantándose indignada)  
¿Y él aceptó? ¡miserable!
Doña Isidora!
No me hable 
de semejante locura!
Pues, nada; á su propia casa 
voy en busca de ese tuno, 
y sin miramiento alguno 
le contaré lo que pasa.
Me pondrá usted sin razón z
en un grave compromiso, 
y usted no querrá. ..
Es preciso 
que acabe esta situación.
Pues bien: ya está terminada.
Mañana al cláustro me voy.
Haga usted cuenta desde hoy 
que me he muerto!. . .
Desdichada!
Usted con ese capricho
sin piedad matarme quiere!. ..
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ESCENA ONCE 
D i c h a s  y  d o n  J u s t o
JUS. Eh! aquí nadie se muere!
(Entrando)
a u r . Don Justo!
JUS. Lo d ich o , d ich o !
isid . Le has visto ? le hallaste ? d i:
Qué pasó ? contesta al punto.
( Con rapidez á don Justo)
JUS. Pues te lo diré en conjunto.
Oye: llegué, vi, y vencí!
(Con lentitud á doña Isidora)
i s i d .  ¡Gracias al cielo divino!
Te perdono. . . hasta el ser hombre!
AUR. Pero, qué hay?
JUS. Nada que asombre:
que ha entrado en el buen camino.
a u r . Quién ?
isid . Don Román: vuestro amor.
a u r . Hablad, por Dios! no os entiendo.
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jUS. Sus pasos estoy oyendo.
Él lo esplicará mejor.
a u r . Como! Román v u e lv e  a q u í?
Gran Dios! esto es un insulto! 
Que vergüenza! yo me oculto; 
decidle que ya partí.
ESCENA ÜLTIMA  
D ic h o s  y  R o m á n
En el momento en que Aurora cruza la escena para 
ocultarse en su habitación, aparece Román por el 
fondo. Trae en la mano los documentos que con­
tenía el paquete que Aurora le habia dado. Desde la 
puerta, al ver que Aurora quiere ocultarse, esclam\a:
rom. N o os dignáis oír al reo?
AUR. Oh! que traición! que perfidia!
(Vuelve sobre sus pasos y se 
cubre el rostro con el pañue­
lo en actitud de llorar)
ROM. Que hoy me han de tener envidia 
hasta los ángeles creo.
aur. El corazon me habéis muerto!
(A  don Justo)
http://ir.uiowa.edu/uissll/
jus. Pues fué por daros la vida.
r o m . Cerrando en mi alma la herida 
que habia el dolor abierto, 
habéis cambiado mi ser; 
alma, corazon, instinto. . .
Todo es en mi tan distinto, 
cual si hoy volviera á nacer.
(A  Aurora)
a u r . Caballero! usted faltó
á un sagrado compromiso.
r o m . Cómo! no mandó usté aviso?
jus. Eso lo he fraguado yo!
isid . Bien hecho; de esa manera 
esta situación se corta.
a u r . Es verdad! á nadie importa 
que yo de vergüenza muera!
( Con amargura a Isidora)
r o m . Morir de vergüenza, Aurora, 
por salvarme del abismo 
donde un loco escepticismo 
me iba hundiendo hora por hora!
Yo era un ciego que entre abrojos 
errante vagaba y triste; 
y tú, ángel mió, volviste
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la luz del cielo á mis ojos.
Yo de recóndita pena 
gemia esclavo en los lazos, 
y tu mano hizo pedazos 
de mi prisión la cadena!
Cansado de ir siempre en pos 
del bien, y no dar can él, 
me asaltó la duda cruel, 
y dudé deL mismo Dios: 
de Dios! que al ver mi desliz, 
en vez de tornarme escoria, 
manda á un ángel de su gloria 
al mundo á hacerme feliz!. . .
(Aurora escucha complacida. 
Don Justo y doña Isidora 
hablan aparte)
AUR. Gracias, Román! Mi ambición 
era volveros la calma.
r o m . Y me has hechizado el alma 
colmándola de ilusión.
¡Creo en el amor! lo siento 
voraz en mi pecho arder.
Tú sola puedes hacer 
que no muera este contento!
jus. Pues ya es bueno este señor,
que era antes peor que la muerte!
isid . Es que el hombre se convierte 
cuando le pica el amor.
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r o m . Me perdonas mis desvíos?
(A  Aurora)
a u r . Te hará feliz mi ternura?
r o m . Tu amor convierte en ventura 
todos los pesares mios.
(Con fuego lo siguiente) 
¡Tú serás la hermosa estrella 
que brillará en mi camino; 
yo adoraré de continuo 
la luz pura que destella.
Yo encaminaré mi huella 
de sus rayos al fulgor, 
y no temeré el rigor 
de la fortuna contraria, 
si escuchas tú mi plegaria, 
ángel puro de mi amor!
¡Blanca rosa sin espinas, 
que mi ventura predices 
con los cándidos matices 
de tus hojas nacarinas!
¡Cáliz de esencias divinas 
que adormecen el dolor;
¿Que me importará el rigor 
de la fortuna precaria, 
si escuchas tú mi plegaria, 
ángel puro de mi amor ?
Si hallo la vida en tu aliento; 
si tus ojos, alma mia, 
la luz me ofrecen del dia;
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si tu virginal acento 
embarga mi pensamiento 
en delirio seductor;
¿Que me importará el rigor 
de suerte inconstante y varia, 
si escuchas tú mi plegaria 
ángel puro de mi amor ?. ..
a u r .  Bendito sea tu acento
que asi consuela mi afan!
Aquí vivirás, Román;
(Señalando el corazón) 
aquí y en mi pensamiento!
r o m .  Y yo bendigo al Creador
que hoy me brinda tal tesoro.
Aurora mia! te adoro!
a u r .  Román! vivo de t u  amor!
Soy feliz, doña Isidora!
(Volviéndose hacia ella)
i s id .  Si ? Pues deme usté un abrazo.
(Se abrazan)
¡Que jamás espire el plazo 
del bien que disfruta ahora!
(Súplica al cielo)
JUS. (d ir ig ié n d o se  al p ú b l ic o )
Tan solo un temor me asedia,
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que ustedes me han de quitar, 
si se dignan perdonar 
las faltas de la comedia.
(CAE EL TELON)
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